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En· mi .. co'ndici�n de·_ Di
°

rector de la Tesis de Grado Titulada
11E'.I,.._ Palacio . de· Justicia ·y<.,.ei' Derecho· de. qentes'.', pre­
sentada;- por '],os . egresádós :ENRIQUE ANTONIO ESCOBAR . RUIZ
y __ · RODRIGO . MORALES . OI.AZ � . _e.orno - r,equ_isi to parcial para

· ()ptar: - ·el - , título _ ·_ae·:· Abogado, rind() .. concepto ·sobre . la
misma en ·1ó"s .. ·siguientes .té_rininos: .- . Cori:tiene el Trabaj 6 _, ·
de Investigación. -un ·• amplio _ y detallado•. análisis . - del -
trasc_endental 'y" fun�_sto _hecho hÍ$_tórico. dé la TOMA DEL
l?ALACIO-· DE:·JUSTICIA·,·-:ocú:i;rido ei•·_día 6 ,de Noviembre·

. de 1_9ff�, y en- el cual. perecieron ·10 más selecto de las· 
discipilnas·· jur�dicas ,:_ de', -�ste_ .·si_glo;. ,iritégra-ntes _ d_e

- 1� · ·corte s_uprema de·· Justicia,.· a_ux_iliare_s .Y . personal
'pivil' que. allí se encqntraba.
' . . ,; 

...

L� :'·tesis, romp�. · los ·.t:tadici•onales, - y formales majcos
:Ji7 ::r�ferel'i;cia

. 
que car:acterizan 'eite ·:tipo_ de. investiga-

ciones. . 
� · · ··- · �·· · ,:. · · � ·

, •  . 

Sus. ::·autores · analizan _ 'los antécedenfes de la . toma·,'·· los
prepara ti vos,. el _enfrentamiento �qnado, · detallando ·. epi..:.
sodios·. Íntimos que -- no. f u·erpn - dados a _ conocer . - por la': -

·.prensa · o p·or · Las publicáciories· · que - hasta· el· momento
·se han dado.a·1a luz pública • 
. ·' . . : . . . 

,\En ·forma real y. ,' desc'a:rnác;la, . n·a:r-ran- ,el· des en.vol vimi�ntb i ""
-. del asalto;_ concluyendo· en un juicio de . responsabiiidad · _ 
distaht�. del adelantado y . concluido · por la - Cámara· de 
,Representaht�s. 
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Como . ��apite de . todo - , lo ·anterior, dedican . apartes q -. 
los - Derechos, Humanos,- . para llamar l_a a te_rtc iÓn del 1 ector 
s�bre lo� :prestipuestos· :jurídicos qu� or"ientan el estudio • 

. . _ .  . 

�e_nsamos· _ qué _ -l·a- :b:�·sis- ·· con:t-ie�e _ y desarro.llá - u·rt" buen ' 
temario, -.- por, lo ·que éopceptuamos. f avorablem�nte para . 

. ' que sea pres_E;mtada· al respecti vq exá.meri · de �ust.eritación. 
. . 

. . ! 

Del . Señor _Decano,_ :. _ 
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· DEDICATORIA

.He _terminado esta irivestigacié?n ·_ con ·la que_ a':i:,t�ndré el 

título ' de � Abogado 'con much�-- humildad;' el cual quiero 

compartir.\con.mis amigos y en_ general con �i�pueblo �epe­

l_órtero'; en especial con quienes_ fueron pa,-rt�cipe en este 
'. '. ,::i .. � 

. ' 

logró. 

: Mi:' madre: Ubalc:lina :,: q'uien' nunca ha de_j?dO de 'inclilcarme', 

·. id�-as de �up��aci9-n;'··� mi ,padre. -Benito·i ·. quien me_ ens·eñó.,
. , .. , 

, .. "lo:_ �i"ftcil 'de .lá ·vida, la constanc,ia :·,en: e_l tra:baJÓ 'como·::'_· 
. . . . . 

,' :it- . , . .  · . ' Mar�a·- rrsabel (Q.E:P.D.·)·, 

.Aracelis y Olinda; á · mis tí'os en especi_al , á · Vic�y, .. ·a·.

·. mi madri�a Ilum·i�ada qu·e me . ·acogieron _· en· el �eno de su_
.. ', . ,. ' .. . 

··., ·hogél,i:' · para que _concluyera · mi Bachillerato; a ·,1a· :· señora

F�licÚi�d- ·cuenfa · y. Eu_sebio · P�checo - gue . de·sp·u�·s de pen� -

sioriado pa��-- a· , ser parte de su · f ami Tia, n�cib� . ,i'e ellos 

' el. caló�'' de . h_ogar., ei' impulso' para que nó' me ,det_uvier� 

en conseguir - escalar este peldaño , --
a . mi prime;, :_Félix.

Guerrero·_ y. ·su.mujer;· a mi esposa·. Rosa. Mar�a, a mis.hijos ·_ 

Hailin y·Enri_que; a m:i.s·sobrinos,·primos,_.amigos :y a'llega-­

dós, quienes han. 'creido en mí y con sus:· palab:i;as . me_ han -
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servi�o.de esi!mulo para encarar esta difÍdil t�rea;. 

. Para todos· ellos .le brindó esta gran _satisfacción� 
. . . -

·cias ccimp�fieros, 'já�&� s�ldr& ,sto de .�i �ente·.
' ' ' ,, . ' ·: 

. .

gra-

Enrique Antonio 
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He concluido esta _inve·stig_�ci�n�· con la que obtendré 

el título 9-e • Abqgad_o con br9ullo y humildad, _qui�ro 

compartir con mi pueplo esta �ealización; . a ·quien_ en 

general de· corazón · dedit:0 1 ·,fmi _-·trabajo. · · - Especié3.lmente · 
. . 

. . . ' . 

guiér'? compartir mi logro. y a .la, _·vez ·a_'ecirle · gr�cias·, 

c_on: todas y_ .c�da una. de aquellas personas - que m� contri­

buyeron· e� ·form·a · ·aes·i�teresáda con · s�s aportes morales - . . � . '. ,'. 
' . 

y_ mat_eriales · a escalar la cumbre· de · e$ta. ineta_, _q�e. sin

su concurso · no hubie�e . s·ido· posible alc''anzar-la. · Como -· 

· muest.ra: de ini. gr a ti b�d 'dedico mi obra a_: 

CÍaudia ... DÍaz M. 'mi madre,. cuyo concepto _ positivo de· 

. la' vida me . ha represehtado. la . fuente . im�:gota.1:>le de ener­

g°ra y·motivaci�n. 

: Mis hermanas. (Duperis,· Maritza, --��nubia,·- Rosalba- y :�na), 

gu'.iknes con su amor f i'lial se desprendi�rcm de sus inte-. 
.. 

. 

�eies para �o�tr�buir con m� ca�sa y �ueron depos!tari�s 

de m:Ís congojas en e_l proceso. 

' _,
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Mis amigos: Carlos Padilla y Faustino Rocha P. ·(Q.E.P:D.} · 
. .  

mis: he_rmano� de lucha, quienes fu.eran mis constantes.· 

cónsejer;s _qµe me alentarori en . ios .. m.om��tos· d.ifici"les ... 

·e� que fla�u�� �i �oluntad p�ra que �o sucumbiera •.

Andrés Viloria el artífice, el· e·slabón que me tendió 

· 1a mano e · hizÓ. posible mi ingreso a la universidad,

sin su consenso no hubie�e alcanzadb ��ta-gloria •.

' 

· Para todos.ellos mis agradecimientos a quienes les bripdo
. . 

mi :t.riunfo.

Rodrigo 
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.·- , · . IN'l'RODUCCION 

El· ·trabajo . -a· tratar en está. investigaci_Ón, . versa sobre . 

. . . . 

un tema .. del que ·se ha hablado mucho, .pero de,l. cual la 
. . ' ' .  

realidad es que ·se conoce pqco. 

· ... ·· Es·· una·-· Ú1ve�ti�ác,i9n •en. qµé · se _ cqmpaginan·. los· _ás_pectos, · ···,

Moral, Jurí�ico y PolÍticos del 
. ' 

-� pa�s· por cuanto toca 

.·ceritros. vitalés y_ profundos_ de la vida naciorial de nues�-

tr_o •tiempo, tanto - que fue capaz de levantar en torno. 

de sí·. todos los ánimos del pa�s. y conocer 'las difer�ntes 

vertientes ideo�9gicas en_ sus más . puros conceptos. 

Es p:C-op�si to fundamental · de -. nuestra investigación no 

el �é revivir el debat� �� fortdo a ·1a luz de. los ánimqs 
' . ' 

cal�eados por · 1a violencia de·1 mom.ento·, _ sino para·· hacer

algo qu� conven�a·a nuestro proceso democrático, -haciendo 
"" 

referen6l�s históricas del D�recho de Gente .y hacer 

·u�. análisis del desarrollo de la toma del Palacio de

Justici_a•;· de· lo P�blico y lo oculto del mismo, la ·a.enUn­

bta �el Procurador ·Gene�al de la Nició� �nte la cámara

de Representantes, informes de la :·Prensa, concepto 'de

. .. 



1 1 

Juan Manuel L6pez Caballero, nuestras propias conclusio� 

_nesi etc. 

. . · ¡ 

. / . 
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·1. EVOLUCION HISTORICA'DE LOS.DERECHOS HUMANOS

Las facultades. y .Prerrogati_vas de que · gozan y le son 

propias a todos lo·s hombres, constituyen . los. Derechos 

Hu'marios .' .. ·De dos ·rr{a:neras puede . ser .
. 
enca�ad�· el. e$tud�o 

de los · be.rechos Humanos: ,. consideiándoi¿� 
. i 

como hechos 

hi�t6�ico�, ·a �ravés de mfiltlples-�iolació�e� y �l afian-
. . . -. 

. . .  · .  -- ' .  ' . 
' 

. . 

. zamiento de que han sido objeto, o analizando la idea 

. - _ seg�n la cua·l todos . los hombres pós�en -'�iertos derechos . 

· inalienabies� · · La· · his.tori.a del primer aspecto es la
. - . 

historia misma·- de la humanidad,· con su· . trág'ico j uégo·

d� luces y de sombras, ·1a del segundo¡ q�e nos ocupará
" ·_. . . '. . . J - . -, . a· continuaci�n, es la azarosa .evolución de un :puñado 

·•.• . ·0 de ideas que forman la médula misma de nuestra civili-

. . , . zacion. 

. . 

Aunque la · f ilosof ia est6iéa fundada en los pensamientos 

de ·zenón· de Citio y que su período de la Stoa inedia 

y· noova _ con Panecio de Rodás, quien acuñ6 su idea princi-

pal ·en la · noble expresi9n de que "los hombres estamos 

d.est inados· · a la coÓperaci{m . como · los dientes 6e la man- · ,

.dÍbula· ·superior_ e · inferior" 
-:-

y,. la :Í:-eligi{m cristiana 
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1 3 

jamás ·dejaron de proclamar que todos los hombres son 

· igualei y que _existe entre ellos una: fraternidad natural
' .. 1 • • , • 

-�eiiv�da de·la fiiiación divina, los pueblos ·de la anti-

. _gÜ�dad �uyJ�r·�-� p�co 'respeto por · 1a vida humaria. · Dm;ante

· m"uclios· s1.g'los se· limitaron a asesinar a ·1os ·cautivos.-•

y a.los poblad6res de las ti�rras conquistadas. Patadó-
. . 

. . 

j icamente,. dieron un gran paso hacia �delante a i · ide��

la ·_esclavitu�: en ·lugar de matar· a los prisiónerós 'prefi­

.. r·ieron ha,cyrlós trabajar en los más disímiles ·of i
0

cios . 
. ¡ 

En todo .. el mundo hubo individuos nacidos para mandar 

.. y personas · nacidas para obedecer en silenci�_;. un f il�so-. 

fo _tan sagaz como Aristóteles no cesaba de repetir que 

. la .esclavitud era una institución natural Y. ·respetable. 

· · ,.--L�s- 'palabra·s · de San Pablo de Tarso,· repetidas en las·

calles d� Rom� "Ya.no hay Romanos ni bá�baros, .ni' genti­

_les, ni jud1os,_ ni paganos, s�lo hay hermanos· en Cristo",· . 

· _iniciaron una lenta . revoluci�n que germin.ó en los espÍ-

, 
. . .·-

ritris, pero no tuvo sancion concreta en._los textos lega-

. les. Los fueros de la� ciudades mediev?le� y la Carta

Magna ( 1. 215) que los nobles ingleses arrancaJ?on al 

Rey Juan Sin Tierra marcan el comienzo de una nueva 

�tapa en la histori� de los derechos humanos. Las ven­

tajas obtenidas por los nobles no tardaron en extenderse 

.-�a lbs otrbs �ectores de la �ociedad ingle�a y el Parla-· 

mento 
. . . 

, aprob<? en 1 68 9 una ley que �stablec�a los· dere-

chas de todo ciudadano de las Isias Británicas .. frente 

, 



--·-7-..... �---.•: ----- .;• _ .,,. -.. _�-·.--.-..::- --·- �····-····-· ·- -·: -'"·-.�.- -. .  -.- - -. -- ·,--� -- -- --: � 

. •",· 

1 4 

a las pretensiones del poder real. 

Al· iniciarse la colonización de·América, dos corrientes 

propagaron las ideas en el ·Nuevo Mundó. Por un .lado 

la corona española estampó en Las Leyes de Indias un 

admirable c9digo humanitario que protegía por lo menos 

teóricamente las vidas de los aborígenes; por el otro, 

los colonizadores de América del Nórte ll�varon consigo 

las tradiciones de la libertad inglesa. 

Ambas corrientes robustecidas con los aportes derivados 

de la Revolución· Francesa, sirvíeron para orientar -_yr. 

dar forma· a la · organización constitucional de las na cien-

· tes democracias americanas •

. En 1948 ,' la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

aprob� el· texto de la Declaración universal de los dere­

chos humanos, el prop�sito de esta declaración, tal 
. ., 

como se·_ expresa en su pre�mbulo, es el de servir como 

norma �omún de aplicación para todos los pueblos y nacio-

. nes. En el cuerpo de la declaración se expone que todos 

-. los sere,s humanos _nacen libres y son iguales en d igni­

dad y derechos.- Cada ser humano tiene derecho a la 

vida, a la libertad y seguridad personal. Se prohiben 

la esclavitud, el castigo corporal y el trato degradan­

te. Todas las personas deben gozar por igual de la 



' ·-, ·' � . 

. ' - ._--- ;.,-__ :-:- :.·--·--

15 

protecci6n de la ley y de la ihviolabilid�d y seguridad 

del haga�, de la familia y la correspondencia. El acu-

sado de haber cometido un delito,· ser& ·considera�o ino-

cente . hasta que ·:haya sido deélarado··. culpable. Se rece-

. nacen los·· -derechos de · libertad· de pensamiento,· de con­

ciencia, de: �a.labra, ·de religi�n y .de reuni6n pacífica,· 

etc. Los dérechos y "libertades · que -se-. definen en la 

declaración, 
. . 

""' 
. 

no deberan , ser �enegados a nadie baj �- pre-

textos de raza, color, s,exo, nacimiento o condición •. 

· . .  

La Carta· Magna de 1.215 lograda. por los· barones de Ruany-

mede ,y que se enuncia en· su ·t�xto original "Charta Mag­

nall: Libertatum seu · concordiu inter regen Johannen et 

barones . pro concessione liberta tun eclessiae et . regni "-,

. limita 1os poderes de la· monarquía y concede ciertos

· .· derechos a los individuos. Posterior.mente� ·la . petición

de ·derechos, ·- en 1679 el recurso de Habeas C6rpus (contra

la detenci6n ilegal), establec�n un mínimo dé garan­

Sin desconocer uno de los rn�s-gran­

. des . manifiestos al respecto co�o lp es la Declaraci6n 

Francesa ·a.e · 1os Derechos del Hombre y· del_ Ciudadano 

de 1 � 789 que· .fueron traducidos y dados a conocer en

la Nueva Granada por Antonio Nariño . 

En. l_a . antigüedad, el reconocimiento de los derechos·· , 

hiimanos era privilegio de I
°

qs Estados, pero luego se 
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creó la conciencia de que dicho reconocimiento era asun-. 

to que·. competía a la comunidad internacional, para la 

búsqueda de la paz, la igualdad y la dignidad de la 

persona humana: ·Estos privilegios habían sido formulados 

ya en la Biblia y el C�digo de las Diez Libertad�s Huma­

nas Esenciales y. Controles o Vi!tudes para la.vida buena 

del código de Manú. La Declaración universal de dere-

chos se fundamenta en el reconocimiento de derechos· 

fundamentales e inalienables del hombr�, que. son anterio­

res al Estado y que �ste debe reconocer por estar susten­

tado� en la naturaleza human�. 

1.1. ANTECEDENTES DE LOS DERECHOS HUMANOS 

Se pue_den '. mencionar como antecedentes de la Declaración. 

Universal 'de los Derechos . Humanos que fue suscrita el 

10 de Diciembre de 1.948 en París y, que se pueden citar 

como verdaderos hitos en esta materia la proclamación 

de los si�uientes documentos; 

La Carta Mq.gna ( Chartórum M!=lgna) de 1 • 21 5 arrancada 

al rey· Juan S:i.p Tíerra · por los barones de Ruanymede 

y, que también se ·podr�a mencionar como el primer docu­

.· mento que se conoce en el constitucionalismo ingl�s 

o como el documento que da origen al constitucionalismo

ingl�s muy, a pesar · de ser éste de ma:"rcada tendencia
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consuetudinaria. 

Es necesario anotar que fundamentalmente se consagran 

�n este {nstru�ento jurídico dos·priricipios: 

El respeto·áe los derechos de las personas; y 

sun"iis:i.Ón del poder público a un conjunto de normas • 

. / .
. 

. .. Precept1:1a que "ning�n / hombre 1 ibre sera arrestado o . 
. . 

apresado o despojado de sus bienes 6 condenado 6 deste-

rrado, 6 en cualquier otra forma arruinado, ni-se tornará 

o emprender� acción cont:i;-a él, sirio es por el juicio

legal de sus pa-res y conforme a la lex terrae" • 

Petit1o:h of Rights de 1.628. Mediante este documento, 
. .

Carlos I confirmó las garantías reconocidas en la Carta 

Magna. 

Bill of Ribhts de· 1 �689. Garantiza los derechos 

civiles e·n Inglaterra y contiene las libertades reivindi­

ca ti vas por el · pueblo y recoIJ.ocidas por el rey, Dice 

que: . "El pr·etendido poder de suspender las leyes, o 

la eje�uci�n de las mismas, pcir especial autoridad real 

y_sin su consentimiento.es ilegal"·. 
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El Estatuto ·de Oxford,. es una rectificación de lo 

establecido en la Carta Magna, en 1.258. 

El R�cuiso�d�l Habeas Corpus de 1.679. contra la deten­

ción .ilegal. . 

La Constitución. de los Estados Unidos de 1 . 7 86 del 

17 del mes de Septiembre, cuyas 1-O primeras enmiendas 

constituyen la carta de garantías individuales. 

. . 

Sin· descoriocer el valor fundamen�al que tienen los,pr�n� 

cipios ·. de la religión· cristiana,· con su fundador que 
. � - . 

es Jesús. y sus · principales apóstoles entre los cuales 

mencionamos a San P�blo y, más posteriormente a guisa 

de ejemrlo a San Francisco de Asís • 

1. 2. INSTRUMENTOS INTERNACIONALES QUE HAN PROCLAMADO LOS· 

DERECHOS HUMANOS· 

La Declaración de Virginia, la ·Derilaración Americana 

de .Independencia y· ia Declaración Francesa de los Dere­

chos del Hombre y del Ciudadano, de 1.789, constituyen 

los primeros documentos que reconocen y afirman la exis� 

tencia de los derechos del hombre. . En Estados Unidos·· 

··de Am�rica, la!:,, 1 O primeras enmiendas a la Constitución

_que fueron propuestas al Primer Congreso el 25 de Sep-

, 
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tiembre de 1789 y que entraron en vigor el 15 de Diciem­

bre de 1791, integran la Bill of Rights o Carta de Garan­

tía Individuales. 

Debe advertirse que la segunda Declaración Francesa 

e los Derechos del Hombre, de 1 793, se - refirió a los 

-derechos sociales como ei derecho al trabajo, derecho

a la enseñanza . y derecho a 
·¡ , 

la a sistericia social, 

fueron incorporados a la/Constitución de 1848.

que 

En los Siglos XVIII y XIX las constituciones reconocie­

ron 1� exi�tencia_de derechos y libertades individuales. 

De los derechos individuales que fueron fruto de la 

concepci�� individuali�ta y racionalista del siglo XVIII, 

se ,pas-ó, luego de la Primera Gue_rra Mundial, a la concep­

ción de los derechos econ�micos, sociales y culturales. 

En el presente siglo se han expedido como principa�es 
. ,  .... 

,, 

instrumentos internacional�s, los siguientes: 

Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hom-

bre¡ de Abiil de 1948. 

D�claiación Pniversal de Der�chos Humanos, del 10 

de Diciembre de 1948. 
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Pactos de derechos civiles y políticos y de dere-

chos económicos, sociales y culturales, del 16 de Diciem­

bre de 1966, de la Organización de las Naciones Unidas. 

Conyención Europea para la Protección de los Derechos 

Humanos y Libertades Fundamentales, del 4 de Noviembre 

de 1!350. 

Carta Social Europea, del 18 de Octubr� de 1961.

Convención de San José de Costa· Rica, del 22 de No­

viembre de 1969 •.

Actualmente el reconocimiento de los derechos humanos 

es principio general -de derechos const�tucional y en 

derecho internacional 'es considerado norma j us cogens 

y por ende, de riguroso. e imperativo· cumplimiento por 

la comunidad internacional. 

Pero adentrándonos más eri la historia de los_ derechos 

humanos, sería il�gico dejar de mencionar la descollante 

figura procera · de César Beccaria c�n su pequeña grande 

obra Dei delitti e delle pene, que desde el punto de 

vista contractualista, ciertamente que el libro no.1 

es · original; su mérito, fue el de hablar alto y claro 

y haberse dirigido no a un estrecho grupo de personas; 

, 
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sino a todas las personas que reclamaban una reforma 

que se imponía y a los legisladores concederla. 

1.3. LOS DERECHOS HUMANOS EN LAS NACIONES UNIDAS OBLIGA­

CIONES DE LA CARTA PE LA O.N.U. 

Las normas contenidas en la Carta de la Organización 

de Na·ciones Unidas son de obligatorio cumplimiento en 

virtud del principio pacta sunt servanda. 

el artíc�lo 103 de la Carta� 

Adem�s, segun 

En caso de conflicto· entre las obligaciones 
contraídas· por los miembros de las Naciones· 
Unidas en virtud de la presente Carta y sus 
obligaciones contraidas en virtud de cualquier 
otro convenio internacional, prevalecerán. las 
obligaciones impuestas por la presente Carta· • 

La Cart;;i enuncia siete veces la expre�ión derechos del 
. . 

. 

hombre o derechos fundamentale.s del h_ombre - o derechos 

humanos en los artículos: 1-3, 13-b, 55-c, 56, 62-2 

y 76-c. 

El Artículo 1' enuncia, dentro de los· propÓsi tos de la 

O.N.U.: "Realizar la cooperaci�n internacional en la 

solución de los problemas internacionales de caráqter 

económico, ·social, cultural o humanitario, y en el desa� 

rrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos 
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y a las libertades fundamentales 'de· todos, sin hacer 

distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión". 

El Artículo . 1 3, estatuye dentro de las funciones de 

.la Asamblea General de la O .N.U.: : : -Fomentar la coope­

ración internacional en materias de carácter económico, 

social, cultural, educativb y sanitario y ayudar a hacér 

efectivos los derechos humanos y a.las libertades funda-

mentales de todos, sin h
1
acer distinción por rriotivos 

de raza, sexo, idioma o religión". 

El Artículo 55 dice que la Organizaci�n· promoverá: "el 

respeto universal a los derechos humanos y a las liber­

tades fundamentales de todos •.• ". 

1 El Artículo 56 es perentorio al. imponer a todos los 

Estados el respeto-a los derechos humanos, ya que dice: 

"Todos los miembros se comprometen a tomar medidas con­

junta o separadamente, en cooperaci<'.?n con la Organiza­

ción para la realización de los propósitos consignados 

en· el Artículo- 55 11 • 

Ei ·Artículo 62-2 dice: "El Consejo Económico· y. Social 

podrá hacer recomendaciones con el objeto de promover· 

el respeto a los derechos humanos y a las libertades 

fundai'.nentales de.todos •.• ". 
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El Artículo 76-c dice: "Promover el respeto a los dere­

chos humanos y a las libertades fundamentales de todos, 

sin distinción por motivos de raza, sexo, idioma o reli­

gión, así como el reconocimiento de la independencia 

de los pueblos del mundo". 

1.4. DECLARACION UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS 

La Declaración fue redactada y _aprobada por la Comisión 

de Derechos Humanos de la O. N.U. ( 24 de Mayo a 1 1 8 de 

Junio de 1 948) por 1 2 votos a f av9r, ninguno en contra 

y cuat�o abstenciones: Rrisia, · ukrariii, Bielorrusia y 

Yugoeslavia. Luego la Asamblea General, en su tercera 

sesión celébrada .en 1948 en París, la proclam� mediante 

resolución 217. La Declaración fue aprobada por 48

votos a favor y ocho abstenciones. 

·Reconoce no sólo los derechos civiles y pol�ticos sirio

los derechos _ econó�ic<'.?s, sociales, cultura les, de con­

formidad con el nuevo concepto social del derecho.

En cuanto al contenido de la Declaración, enumera dos 

clases de derechos: 

Derechos civiles y 

Políticos fundamentales. 

, 
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La declaración enumera el derecho a la vida, a la liber­

tad y a la seguridad personal; prohibición de la escla­

vitud, de la tortura y de los tratos crueles, inhumanos 

o degradantes¡ derecho es ser no sometido a · detención,

prisión o destierro arbitrarios; derecho a _proceso regu­

lar, presunción de inocencia y prohibición de aplicación 

de leyes y penalidades ex post ·facto; derecho a la inti­

midad y derecho a posee·r propiedades; 'derecho de locomo­

ción, dere�ho al asilo y derecho a una nacionalidad; 

der�cho a formar familia. 

Se contemplan los derechos políticos también. El Ar-

tí culo 21 establece el derecho del individuo: "a parti-

cipar en el gobierno de su pa1s, directamente o por 

medio · de sus representantes · libremente elegidos".· Se 

dice que "la voluntad del pueblo es la base de la autori­

dad del poder público" y que por �sto se requieren "elec­

ciones· auténticas que habr.án de celebrarse periódica­

mente" por sufragio universal. 

Los derechos 
,. . econ(?mlCOS, sociales y culturales se hallan 

establecidos en el artículo 22: "Toda persona, como 

miembro de la sociedad tiene derecho a obtener, 

mediante el · esfuerzo nacional y la cooperación interna-

cional, habida cuenta de la organizaci�n y los recursos , 

de cada Estado, la satisfacción de los derechos y al 
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libre desarrollo de su personalidad". Igualmente la 

Declaraci6n hace reconocimiento del derecho de la persona 

a la seguridad social, al trabajo, a la protecci6n contra 

el desempleo, y a "una remuneración equitativ� y satis­

factoria, que· le asegure, a_sí corno a su familia, una 

existencia conforme a la dignidad humana· y que sera 

complemerttada, ·en caso necesario, por cualesquiera otros 

medios de protecci6n social". Se proclama el derecho 

al descanso, el disfrute del tiempo libre, a una limi­

tación razonable de la duraci6n del trabajo y a vacacio-

·nes peri6dicai pagada (Artículo 24). El Artícuto 2 5 

precept�a que todé3. ·persona tiene derecho "a un nivel 

de vida adecuado que le asegure, as� corno a su familia, 

la salud y el bienestar. Se reconoce el derecho del 

fndividuo, a los seguros en caso de desempleo, enferme-

dad, inva-lidez, viudez,· vejez u otros casos' de pérdida 

de sus medios de subsistencia por circunstancias indepen-

dientes de su voluntad. 

derecho a la educaci6n, 

El Artículo 26 proclama el 
; que sera gratuita, al menos 

en lo concerniente a la •instrucción elemental y funda-

mental. Preconiza que todo ser humano "tiene derecho 

a tomar part� •libiemente en la vida cultural de la comu­

nidad, a.gozar de las artes y a participar en el progre­

so científico y en los beneficios que de él resulten. 

En lo referente a los límites al ejercicio de los dere-
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.. . un1co objeto 

de asegura-r el debido "reconocimiento y respeto de los 

detechos y libejtades de los dem&s, y de satisfacer 

las justas exigencias de la _moral, del orden público 

y del_.bienestar general en una sociedad democr&tica. 

1.5 •. LOS DERECHOS HUMANOS EN COLOMBIA 

Podría áf irmarse sin lugar a equ1vocos que los tres 

antecedentes m&s importantes de los derechos humanos 

en nuestio paí�, lo constituyen: 

· La instirrecci6n comunera con Jos� Antonio Gal&n a

la van�uardia. 

La tr�ducci6n de los Derechos del Hombre por Antonio 

Nariño, y 

El Memorial de Ag�avios de Camilo Torre�. 

La Revoluci6n de los Comuneros o insurrecci6n de los 

comuneros corno rn&s comúnmente se conoce este episodio 

de nuestra historia, ma·rca el primer hito· en esta mate­

ria, por cuanto los criollos en su lucha reclamaban· 

contra las injusticias de España en los nuevos territo­

rios y pretendieron hacer valer sus derechos. Los insu-
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rrectos nunca desconocieron la s�bernía del rey español, 

pero reclamaban contra los impuestos �xcesivos. La 

cláusula 22 implica la formulación del derecho a la 

igualdad y a la preferencia de americanos en el desempe­

ño de cargos públicos: "Que en los empleos de primera, 

segunda y tercera· planta hayan de ser antepuestos y 

privilegiados los nacionales de esta América a los euro­

peos, por cuanto diariamente manifiestan su antipatía 

que contra la gente de aca conservan, sin que baste 

a conciliarles correspondida voluntad, pues están cre­

yendo ignorantemente que ellos son los amos, y los ame­

ricanos todos sin distinción su·s inferiores criados ... ". 

La Traducción de 1 os Derechos del Hombre, cuyo texto 

es el siguiente tenor literal: 

Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en 

derechos. Las distinciones sociales no pueden fundarse 

sino sobre 1a·utilidad común. 

El objeto de toda asociación política es la conserva­

ción de los derechos naturales e imprescriptibles del 

hombre. Tales derechos son la libertad, la propiedad, 

la seguridad y la resistencia a la opresión. 

El princi'pio de toda soberanía reside e�encialmente 
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en la . ..  nac1on. Ningún cuerpo, . .. n1ngun individuo puede 

ejercer autoridad que no emane expresamente de ella. 

La ley es 1� expresi6n de la voluntad general. 

Se ha llamado a Nariño precursor por cuanto indudable­

mente la traducci6n de los derechos del hombre y la 

prisi6n posterior de su ge·stor, contribuyeron a sembrar 

la idea de la lfbertad y constituyeron valioso anteceden-

t� del 20 de Julio de.1810. Por primera vez se hablaba 

en Colombia de los derechos humanos. 

El Memorial de Agravios, que es un resumen de las quejas 

americanas ante . el gobierno peninsular. Cam.:l..lo Torres 

se expresa en los siguientes términos: "Am�rica y España 

son dos partes integrantes .y consti tu_yentes de la menar-

quía española, y bajo . · · este principio y el de sus 

mutuos y comunes intereses j am�s podrá haber un amor 

sinceró y fraterno sino sobre la reciprocidad e igualdad 

de derechos. 

Este documento contiene la semilla de la revoluci6n 

americana. 

La ley es la expresi�n de la voluntad general, y es 

preciso que el pueblo la manifieste. Si no o�s, pues, 

, 
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a las Américas, si ellas no manifiestan su voluntad por 

medio' de una representación competente y dignamente auto- , . 

rizada, ia ley no es hecha para el las, porque no tiene 

. ,  sanc1on. Torres -reclama igualdad par� el americano� 

si bien manifiesta su adhesión a la monarquía española, 

luego de enumerar las quejas de 1 os- americanos termina 

solicitando justicia e igualdad., 

J;:l movimiento comunero, la traducción por Nariño ,de los 

· derechos y el Memorial de agravios culminaron, con el

act� Independe?cia del 20 de Julio de 1810, que induda­

blemente constituye, como lo han expuesto muchos auto­

res, el=comienzo del constitucionalismo colombiano.

Por otro lado podernos · afirmar que en todas las constitu­

ciones se han reconocido los derechos humanos en nuestro 

pa�s, si bien en un principio los primeros pronunciamien­

tos sólo hablablan de los derechos civiles y polí tices, 

y ·s�lo· posteri�rrnen:te se con�agraron los derechos econó­

micos, sociales y cultur�les. Por Último en Ja Constitu­

ción de la República de Colombia, sancionada el 4 de 

Agosto de· 1886, el título III se dedicó a los derechos 

civiles y garant�as sociales. 

Es importante aclarar que en la reforma de 1 936 báj o 
,, 

el gobierno• de Alfonso LÓpez Pumarej o se hicieron a lgurn;ts. 
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modificaciones .al acento individualista de 1886 para 

darle un carácter .. social a 1 reconocimiento de derechos. 

El título III de la Constituci6n de 1886 comprendía prin­

cipios general�s, libertad¡ seguridad, propiedad, reli-

educación, imprenta, correspondencia, · industria 

y . profes iones, derecho de petici6n, reuni6n, . .. . , asoc1ac1on,

disposiciones sobre estado civil y· personas j urÍdicas, 
. .  

responsabilidad por violaci�n de las garantía� y reproduc-

ción de. este título en el C�digo Civil. 

Corno un hecho· de trascendental importancia para mencionar 

. , , esta el que el Acto Legislativo numero 3 del 31 de Octubre 

de 191 O · en su artículo 32· dispuso: "El legislador no 

podr� imponer la pena capital en ningún casoll. 

ia. reforma constitucional aprobada· por el plebiscito 

del· 1º de Diciei:nbre de 1957, en su art�culo 1º, dfspuso 

que· "las rnuj eres tendrán los mismos derechos polí tices 

que los varones. 

El acto Legislativo número 1 de 1 968, dispuso que "aún 

en tiempo de guerra nadie podr� ser penado ex post facto, 

sino con arreglo a la ley ..• ". 

Si se comparan las distintas disposiciones., se observa. 

· que las reformas campean sobre el llamado "derecho so-
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cial", además se reconocen no solamente los derechos 

civiles y· políticos, sino 

cos, sociales y culturales. 

los llamados derechos ,. 
. econom1-

Se puede concluir, que desde el punto de vista jurídico, 

nuestra Constitución contiene la consagración de los 

derechos civiles, políticos, económicos, sociales y cul-

turales que usualmente son reconocidos en 1a ...mayor1a 

de Cartas Constitucionales del mundo, siguiendo la. filo­

sófía .de respeto a la dignidad de la persona humana; 
. 

. 

' . 

que los derechop son re�ativos, que tienen funci�n social 

y que están limitados por los derechos de lás demás y 

de la sociedad, como también que son correlativos de 

los deberes para cons-igo mismo, la familia, la sociedad 

y la humaniáad. 

En Colombia, la tutela de los derechos humanos es cons­

titucional e ihternacional, habida cuenta de que nuestro 

pa�s ha ratificado los pactos �e la O.N.U. y la Con�ención 

- Americana de Derechos Humanos.

Por �ltimo, el Acto Legislativo numero 1 de 1979 reformó 

el Artículo 143 de la Constituci�n Nacional para consagrar 

como atribución del ·Procurador General de la Nación: 

Pronunciarse sobre las quejas que reciba por violación 

de los derechos humanos y garantías sociale's en que incu-
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rran funcionarios o empleados públicos, verificarlas 

y darles el curso legal correspondiente. Se trata de 

una reforma trascendental por cuanto el procurador queda 

como defensor de los- derechos humanos y puede investigar 

cualquier violación que se le denuncie, lo q�e constituye 

una salvaguarda dé los derechos fundamentales de la perso­

na·humana. 
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Surge la idea de A 1 varo Fayad. Desde el Congreso de 

los Robles celebrado en Febrero de 1985 pese a la prohi­

biciÓJ) expresa del gobierno de Belisario Betancur pa:r;a 

facultarlo, � . .­se veia venir la crisis definitiva de la

tregua. Y con el a tentado de Navarro Wolff en Cali, 

el 23· de Mayo� las esperanzas dé. mantener esa rendijita 

hacia la ·democracia con base en el di�logo y negbciabión 

con quienes detentaban el poder, se veían p�rdidas. 

Mucho antes de _'escoger el Palacio de Justicia él M-19 

había contemplado la posibilidad de tomarse el Congreso 

de la rep�blica. Fue en 1982. Pero desistió considerando 

que no tenía el suficiente poder· mi.litar para ejecutar 

una operación de tal dimensión; Fayad explic� ·sobre el 

aspecto que el Ej��cito·hu�iere podido reaccionar pensan­

do que se le presentaba la oportunidad de "acabar con 

la subversión y con los congresistas al mismo tiempo"· . 

En el· recorrido �e las posibilidades que para las preten-· 
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sienes de la acción no eran muchas, llegó rápidamente 

a la sede de la Corte Suprema de Justicia. Casi en forma 

meéanica Fayad le encontró todas las cualidades que nece­

sitaban tanto desde.el aspecto militar como pol�tico. 

El propósito de la . ,  acc1on se debía por el incumplimiento 

por parte del Presidente de la Rep�blica de los acuerdos 

d_e paz en Corinto,· el Hobo y MedellÍn, su objetivo el 

Palacio de Justicta·, el grupo rebelde sabía que allí 

encontraría valiosos rehenes para presionar cualquier 

negociac_ión. El principal,· Alfonso Reyes Echandía, Pre-

sidente de · la Corte; adicionalmente podía golpear los 

sentimientos del Ejecutivo si lograba capturar a los 

consejeros Jai�e Betancur Cuartas Y· Clara Forero de Cas­

tro, hermano del Presidente el primero y esposa del Minis­

tro de Gobierno la.segu�da. 

La operaci�n exigía una importante movilizaci�n de recur� 

sos. Primero decidieron la integr_ación d�l comando que 

adelantaría los preparativos. Guillermo Elvencio Ruiz, 

Luis Otero, A riel sánchez, Andrés Almarales, y Alfonso 

Joaqu�n, bajo la directa coordinación de Alvaro ·Fayad 

recolectaría toda la informaci�n, determinarían las nece­

sidades de armamento, diseñarían el plan· b�sico de la · 

. ,  acc1on. Para Fayad, Luis Otero, era el h0mbre más expe-

rimentado de la organizaci�n para desarrollar un proyecto 
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de este tipo, con una inmensa capacidad para planificar, 

ordenado, muy d�tallista, un hombre ejecutivo. Una vez 

tomadas esas- decisiones contactaron a algunos amigos 

personales que habían visto el Palacio po� dentro, porque 

tramitaban papeles en la Corte o en el Consejo de Estado. 

Para el 

g� · del 

físicas,-

boración 

trabajo 

estudio 

crearon 

general 
' . .,. la consecuc1on 

manual de los 

tres grupos. El primero se encar-

del Palacio; sus características 

de los planos técnicos y la· ela-

que faltaran, la observación de 

la rutina de los magistrados, la vigilancia oficial y 

privada, calculando la capacidad de resistencia y los 

¡:>osibles tiempos de reacción oficial; los accesos y los 

procedimientos normales de ingreso. En sus labores visi­

taron el Palacio como civiles muchas veces, para recorrer 

los pasillos, las escaleias, ubicar las oficinas princi­

pa1es, y familiarizarse así en el terreno del operativo • 

Un segundo grupo se ocupó. de todo el aspecto pol�tico, 

desde la redac�ióri• de la demanda, hasta la discusión 

de ·1os términos de los eventuales acuerdos durante la 

ocupaci�n y la divulgación a través de los medios de 

sus exigencias. 

El Último grupo se concentró en la planeaci�n militar 

del operativo.· cómo controlar el edificio, la def ini-

ción del armamento necesario para· detener a las fuerzas 

, 
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de seguridad en el contra-ataque, la selección de los 

integrantes, cómo movilizarse hasta el Palacio, cómo 

ingresar, cómo. movilizar el armamento, cómo capturar 

a l:os _rehenes ·fundamentales, dónde se· encontraría a los 

Y finalmente, .,, como planear todo sin ser descu-rel:lenes. 

biertos, estableciendo los chequeos y contrachequeos 

de inteligencia. 

Fuera de '10 anterior, crearon . sub-grupos encargados de 

los aspectos log�sticos. Conseguir el transporte para 

movilizar al personal y las armas¡ organizar la concentra­

ción del "material de guerra"; la confección de uniformes¡ 

la compra de comida, medicina, y los elementos de· aseo¡. 

las comunicaciones internas y externas del operativo, 

por med:i.o de. walkie-talkies para lo cual hicieron una 

codificación en clave. Este aspecto era bastante impor-

tante, por la dimensión del Palacio de Justicia,· para 

actuar sincronizadamente. 

El 4 de Octubre de 1 985 se formalizó la selección de 

los mandos. En la dirección del objetivo estaría Luis 

Otero, Andr�i Almarales, ·Guillermo Elvencio Ruiz, Alfonso 

Jo�quÍn y Ariel Sánchez. 

La evaluación del mando central es la siguiente: Cada ' 

uno de nosotros podr·� jugar su mejor papel, en mi ven 
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al planificador y a 1 tipo de buen conocimiento militar; 

en el "Negro" Joaquín, su fogocidad, su habilidad como 

político y su conocimiento militar corno artillero; en 

Andrés Alrnarales,· la capacidad para negociar; Elvencio 

Ruiz, es el hombre· de las decisiones rápidas, el hombre 

veloz para definir, y·Ariel, el cuadro joven con mayores 

perspectivas para proyectár en Bogotá, explic� Luis Otero: 

�'La gente que va al -Palacio,. más que militante, necesita 

ser de una condición humana y eso es lo que reunirá el 

·grupo. Ser- eme .no es mili tan te, es una forma de ser, es

comportarse de una forma, pensar ·de ·una forma, y sobre

todo, crea·r de una forma y querer de una forma". Conclu-

Se arrendó una casa -eh 1-a · Calle 6 - #8-4-2· -·sur·, a un kiló­

metro del Palacio de Justicia, donde llegar�an las tropas 

que intervendrían en el operativo, lo mismo armas Y.· 

todo el rna terial de intenden·ci_as, esta casa fue arrendada 

por Elvencio_ Ruiz y su compañera a quien llamaban Claudia 

quien iba a estar en la torna encargada de las comunica-

ciones con el exterior. En ella se alojaron unos 42 

guerrilleros que fueron llegando desde el 29 de Octubre 

hasta _el 5 de Noviembre. S� les asignaron sus tareas: 

estudio de los planes de la operaci�n,· el cuidado de · 

las armas la preparación de las bombas, el rancho, aseo, 

la recreaci�n, leer o preparar el 
-�

resumen de noticias
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escuchadas en la �adio y_efectuar las guardias.· 

Otero explicó la· forma en que se proceder�a a ejecutar 

-la acción. Primero, se le daría un tratamiento fuerte

a los ."brotes de resistencia", pero después, tras·contro.:..

lar la situación, , . . 

los civiles serian trat9dos con toda

consideración y respeto. Con la ay�da de planos, giáficas 

y ma_pas, explicó los distintos pasos de la acción. (_ Al 

terminar la presentación y después de la acci�n) Al 

terminar la presentación y después de absolver la
1

s dudas 

y preguntas,. Otero distribuyó las tareas entre los dos 

pelotones y sus respectivas escuadras entregándoles el 

plán de acción para su cuidadoso. estudio •. 

A�t¿ seguido, Joaquín y ilmarales .�xplicaron el contenido 

político del operativo; leyeron la proclama y comentaron 

los puntos que pretendían exigir. 

La noche del 5 de Noviembre ninguno de los inquilinos 

durmió _ más de cinco horas. La excitación, la termina-

ción de los prep9ra ti vos, el repaso de las Órdenes del 

mando, la revisión de las armas y equipos, todos los 

mantuvo ocupados e inquietos hasta casi el amanecer. 

A las 11 de la mafiana del 6 de Noviembre estaban listos. 



2.1. GENTES 

39 

Los hombres encargados de planear y ejecutar la toma 

del Palacio de ·Justicia, tenían características especiales. 

que los habían convertido en los elegidos. 

El dirigente c;lave de la toma del Palacio de Justici'a, 

Luis Otero, llevaba muchos años en la "Conspiración"� 

Por el 65, comenz_Ó su mi¡litancia en la Juventud Comunis-

tá, organizaci�n pol�ti�a en las que conocer1a a . sus 

amigos y compañeros queridos, como Bateman, Iván Maiino 

Ospina y Fayad. Estudi� Antropolog�a en la Universidad 

Nacional y luego se vinculó a las Fuerzas Armadas Revolu-

cionarias de Colombia, las FARC. . De allí saldría con 

un grupo de combatientes, a la formación del M-19, en 

los albores de la década de los 70s. 

Era hijo de una maestra y un mecánico de.autos que fundó 

la primera_ flota intermunicipal de buses de la ruta Usa­

quén-Bogotá; casado y con dos hijas que eran su adoración. 
. . . 

. 

Era el clásico conspirador. De su cerebro iluminado 

salió el plan de fuga de Iván Marino Ospina y Elmer Marín 

de la cárcel la Picota en Junio. de 1 980, el rescate de · 

"Boris" en el hospital de la Hortua y otras operaciones· 

como la embajada Dominicana. Fue memorable para él, 

el·' día en que un avión de Cuba partió cargado de embaj a- · · 
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dores y guerrilleros· rumbó a la Habana, con feliz culmi­

nación de la acción en la que no había participad� físi­

camente, pero su inteligencia creadora había originado. 

Era el hombre escondido, el que p1aníf icada por fuera, 

porque sus jefes· no querían arriesgarlo. 

Andrés Almarales, le había sucedido algo muy importante 

en esos Últimos meses: encontró a la mujer de su vi.da. 

Era la mujer que lo ilenaba Íntegramente. Por su parte, 

carmen lo describiría como "el hombre de sus sueños". 

Al escogerlo, Fayad pretend�a resaltar la figuración 

de Almarales, ya reconocida por su participación en el 

equipo del M-19 del Diálogo nacional. Almarales tenía 

una nueva imagen, que superaba la ·del líder de la clase 

obrera y que era n�cesario fortalecer. 

Fayad · le consultó su participación: · "su papel es ser 

la autoridad moral, la autoridad que le da el conocimien­

to de haber sido parlamentario y estar hoy vinculado 

a un movimiento armado. 

d 11 S1,.. 11 .• para respon er: 

Al cual no  dudó ni un segundo 

Guillermo Elvencio Ruiz, era uno de los hombres más apre-

ciados por .la comandancia, desde la ...�poca -de Bateman. 
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Era fundador del M-19· y un hombre incondicional de la 

organización. Sus principales cualidades eran la tranqui­

lidad asombrosa y la velocidad de·. los operativos. Pod!a 

vérsel� preoc�pado, pero nunca manifestaba miedo, por 

eso podía reaccionar r�pido ante el peligro. Con Bateman 

trabaj� en.Bogotá en diversas tareas, pero por problemas 

con las autoridades tuvo que irse al monte. Después 

del Congreso de la Paz y la Democracia en los Robles, 

Cauca, en Febrero de 1 985, se i habia integrado a una es-

tructura de trabajo urbano en Bogot� y estaba en la etapa 

de readaptaci�n a la ciudad, cuando se le llamó para 

participar en la toma el Palacio de Justicia • 

.l\riel S�nchez, tenía la virtud de ser muy serio, pero 

tambi�n bromeaba y gozaba de muy buén sentido del. humor, 

quería mucho a la m_am� y habla siempre con ella. Era 

un hombre muy limpio pol�ticamente, sin mañas ni resabios, 

que militaba en la organizaci�n desde 1 978. Esta):>a en 

la edad· en que todos los hombres buscan afianzarse como 

individuos en sus propias decisiones con sus 27 años-

cumplidos. 

como mando. 

A pesar de su juventud 'estaba afianzándose 

Era considerado un cuadro con grandes pro-

yecciones a mediano plazo. 

Al "Negro" Alfonso Jacquin, lo conocieron los dirigentes 
., 

del ·M-19, no como abogado, sino como militante que se 



42 

había vinculado al proceso de amnistía, que . .,,. asumio la 

participación cuando casi todos ellos estaban en la cár-

cel. En ese· momento manejaba el lenguaje y las concep-

ciones jurídicas tradicionqles y sólo después desarrolla-

ría su identidad con la filosofía "eme". Como buen cos-

tefio era un buen conversador y siempre se armaban encen­

didos debates sobre . cualquier · tema a su alrededor. Fue 

uno de los dirigentes comisionados para participar,. a 

nombre del M-19, en �l Diálogo �acional. Tuvo una buena 

figuración destacada hasta el 20 de Junio del 85, cuando 

se declaró la ruptura de la tregua. 

En el mes de Agosto se produjo el enfrentamiento en el 

que murió Iván Marino Ospina, excomandante general de 

la organización. El escenario del combate fue una resi-

dencia del exclusivo barrio Los Cristales de Cali, en 

donde estaban las armas más potentes que hab�an consegui­

do, entre ellas un rocket destinado a convertir en chata­

rra el primer tanque de guerra que enviara el ejército 

al Palacio. Ospina moriría por defender ese armamento. 

Otra parte de armas se salv<? y . .  , se envio a la casa de 

reclutamiento en Bogotá. Habían sido conseguida en un 

operativo conjunto con el movimiento ecuatoriano "Alfara 

Vive, Carajo", en el vecino pa�s. 
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La preocupación mayor de Luis Otero estaba en el armamen-

to. De su fuerza dependía que el grupo de combatiente 

pudiera responder a los ataques militar.es que se preveían. 

La pérdida del rocket fue para el motivo · de desvelo. 

Ante la ausencia de ese indispensable elemento y la impo­

sibilidad de conseguirlo en los tres meses siguientes, 

se ordenó elaborar bombas kleymor para averiar las tanque-

tas. Los elegidos para formar ·parte del "Comando Iván 

Marino Ospina" deb�an ser .muchachos probados militarmen­

te. Quer�an ga�antizar que quienes participaran, además 

de ser buenos para "echar tiros" 
. ' tuvieran . ,vocacion y 

preparaci.�n para hacer pol� tica. Serían entonces cuadros 

político-militar con capacidad de pronunciar un discurso. 

Aprobado el plan militar y escogidos los diferentes cua� 

dros, además . acordado �l contestó de la demanda se diÓ 

la orden final para la impresión de la Demanda Armada. 

Otero le entregó un borrador a Otty Patiño, · miembro de 

la dirección del �-19, que conten�a ·1a petici�n de juzga­

miento al gobi�rno del Presidenté Belisario Betancur, 

por parte de los magistrados de la Corte Suprema de Justi-

cia. 

2.2. LA PROCLAMA DEMANDA 

., 

EL siguiente es un resumen del documento "Demanda" que 
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le presentarían al Presidente de la Corte: 

Lo acusamos de traición a la voluntad nacional de forjar 

la paz por el camino d·e la participaci�n ciudadana y 

la . . .. negoc1ac1on al que se compromettera. mediante. el 

acuerdo de - cese del fuego y Diálogo Nacional, el 2 4 de 

Agosto de 1984. 

Por · tanto, estamos 'ronvocando al pueblo, a la . .. nacion 

entera, como fuente del poder jurisdiccional, a consti­

turise como Tribunal Supremo que habrá de enjuiciar la 

traición a los anhelos de paz y concordia nacional de 

las mayor�as -de Colombia. 

Acudimos a ustedes en su condición del poder p�blico, 

como poder moral reserva democrática para la supervivencia 

del estado de derecho, ejerciendo el derecho de la Peti­

c�Ón, con�agrado por la Constitución µacional. 

La demanda contenía aspectos jurídicos y de hechos. Entre 

ella, los demandantes sostenían: 

Para esa paz .•. se necesita en la conducción del gobierno 

una nueva voluntad pol�tica: la de los hombres y mujeres 

de este pa�s que hacen f�rtil la s�milla de la de�ocra­

cia y la justicia. 

I .
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sí, con esas palabras: para lograr la paz se necesita 

un nuevo gobierno. Un gobierno -entiéndase- que no 

es un nuevo tipo de Estado; que no demanda una constitu­

ci�n, independ"ientemente a que objetemos algunas dispo­

·siciones que no se corresponden con el desarrollo de

las fuer zas económicas, sociales y políticas en el · país

.desde que se consagró hace un siglo el texto de NÚñez.

Un nuevo gobierno que sea del pluralismo y la concerta- .

. .,.cion de mayorias y que .integre la voluntad y el alma·

nacional.

Este es hoy el dilema de la paz: gobierno nacional o 

gobierno de oligarquías. Porque lo que estarnos viviendo 

no es una guerra civil, sino una guerra oligárquica contra 

las mayoría. ernpeñad�s, primero en evitarla y abogadas 

ahora a la Única solución posible, ganarla. 

Seguidamente el documento abordaba la sustentación de 

la demanda: Acusarnos al gobierno de minorías de.Belisario 

Betancur de firmar el acuerdo de cese al fuego y Diálogo 

Nacional con actitud dolosa y mal intencionadas, abusando 

de la confianza de la nación y deshonrando su alta inves-

tidura. 

Acusamos al gobierno de impedir la expresión y participa­

ción· ciudadana en la b�squeda de soluciones ·'pol�ticas _: 
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negociadas a los profundos antagonismos sociales que 

vive la nación colombiana y de promover la guerra fratri­

cida. 

Consecuentemente, pedía a los miembros de la · Comisión 

de Verificación de los acuerdos presentados en la Corte, 

para dar . ..  su vers1on, hasta entonces oculta, sobre las 

permanentes violaciones de· la tregua, y que se castigara 

la complicidad of�cial en la impunidad de numerosas desa-

pariciones y muertes de · dirigentes del. pueblo. 

éste terna pedían: 

Sobre 

Que los informes de Amnistía Internacional, ·la Cruz Roja, 

la Procuraduría y de los Organismos Hurnani tarios, as1 

como todas _las denuncias de violación al derecho a la 

vida, de justicia y c;le trato digno al prisionero, · sean 

incorporados en este numer�l, como hechos de la presente 

demanda . 

. Y culminaba el documento con·estos dos párrafos: 

La paz no ha fracaso en Colombia. Nunca se podr� frus-

trar en un pueblo el anhelo de la justicia social y la 

democracia. Fracasó el gobierno de Betancur, el gobierno· 

de las minor�as, inferior a las aspiraciones de la nación� ' 

Tuvo en sus manos las mejores condiciones para hacer 
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la paz; y la mejor plataforma política y humana, pero 

su iridecisión primero, y su negativa después, lo llevaron 

a traicionar los anhelos de las mayorías. 

t.Iay que sentenciarlo asi. El acuerdo de cese del fuego 

y Diálogo Nacional -esperanza y posibilidad de acuerdo 

nacional para el cambio fueron traicionados, y los culpa­

bles merecen una sola condena: ser desterrados del gobier­

no, para que una nueva voluntad-�sta sí nacional, patrió­

tica y democrática- asuma la tarea posible, aqu� y ahora, 

de hacer la paz. 

2.3. HORA CERO 

Nadie durmió tranquilamente. A las seis todo el mundo 

estaba despierto, conversando sobre detalles adicionales 

y afinando el orden de entrada. 

Eran las 1 O: 30 de la mañana del 6 ·de Noviembre cuando 

se organizó la salida. S ólo había que esperar una llama­

da que h�ría Jacquin desde el interior del Palacio para 

informar que todo estaba listo. Si Jacquin percibía 

problemas, el operativo se aplazaba para el viernes ya 

que el seis era miércoles que era cuando los guerrilleros· 

creían que era la otra sala plena de esa semana. Era , 

necesario entrar antes de medio d�a, 
., 

para que los magis-
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trados estuvieran adentro. De regreso a la casa, Luis 

Otero y Jacquin informaron al "Flaco" que junto con el 

"Viejo", deberían llevar a los siete integrantes del 

grupo de choque hasta el Palacio. Estos eran los mucha-

chos que tendrían que entrar por la puerta principal 

y cerrarla después de rendir a los vigilantes. Además 

llevaban la lista de personajes que a esa hora debían 

estar en el Palacio de Justicia en el primer y segundo 

piso. Este grupo no ,pudo cumplir su misión debido a 

un retraso por congestión vehicular, no pudieron recibir 

la señal . de· Elvencio Ruiz, a quien le tocó , hacer 

esta labor. 

El primer orden combativo es el de marcha de unidades 

de infantería en movimiento desde el sitio de concen 

traci(?n y aproximación hacia el' objetivo. En el primer 

veh�culo, la vanguardia al mando de Elvencio Ruiz, com-

puesta por cuatro guerrilleros fuertemente armados, el 

"primer grupo de asalto motorizado". En el segundo ··· 

-un camión liviano- viajaba· el grueso, compuesto por

14 rebeldes bajo el mando de Luis Otero. Estos llevaban 

los materiales de indenpencia, los explosivos, las muni-

cienes y el equipo de "Ingenier�a". En el Último la 

retaguardia, 

"Pacho". 

con 10 hombres comandados por Ariel Sánchez 
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A las 11 : 30 la escúadra numero 1 , al mando del Viejo 

y el Flaco Carvajal, compuesta por siete guerrilleros 

esperaban en una esquina de la Plaza de Bolívar la señal 

de ingreso que debía provenir del primer vehículo en 

el que iba Ruiz, el cual pasó lentamente por el acordado, 

sin que la escuadra del "Viejo" Lázaro recibiera la señal, 

porque debido a una demora de pocos minutos sobre el 

cronograma original, éstos se habían desplazado de allí 

temiendo que algo hubiere sucedido. 

El primer automotor después de avanzar a marcha normal 

por la ·transitada carrera octava, al costado occidental 

del ?alacio. Intempe�tivamente timoneó a la izquierda 

acelerando y se lanzó contra · la barra de la entrada al 

sótano, mientras sus ocupantes abrían fuego. Arrolla-

ron a uno de los vigilantes y disparaban contra el otro. 

Corriendo y dando instrucciones unos y otros comandantes 

acumularon rehenes y-heridos en los baños de las escale-

ras del sector nor-occidental. Ruiz colocó las pocas 

minas que llevaban, y unas improvisadas bombas anti-tan-

ques en la puerta del sótano. Acto seguido reorganizó 

la defensa ese sector y de la puerta principal. 

El �-19 sufrió r�pidamente varias bajas. Las tres prime­

ras· producidas 'Pºr los guardaespaldas en el sótano. 
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Entre éstos, Co.nstanza Molina, quien no era guerrillera 

sino una amiga que aceptó una invitación de ir como·repor­

tera, para lo que le llevaron una cámara con varios casse-

ttes v1rgenes de video que no a lcanzaro11 a bajar del 

. ,  cam1on. 

La captura de los magistrados, en el tercero y cuarto 

piso, pas<?. a un segundo plano, exceptuando la búsqueda 

de los rehenes claves. Por eso un sinnúmero de funciona� 

ríos que se encontraban en los tres primeros pisos, tuvo 

tiempo suficiente para 6omunicarse con el exterior infor­

mando que escuchaban la balacera, pero que no sabían 

aun a qué se debía. El control del cuarto piso tardó 

por lo menos una hora y media. Hacia la 1:00 de la tarde, 

. Otero y Jacquin localizaron en el cuarto piso al Presi­

dente de la Corte. 

Doctor mucho gusto, somos Luis Otero, Alfonso Jacquin · 

y Guillermo Elvencio Ruiz, tres de los jefes del "Comando 

Iván Marino Ospina" que. realiza la I' Operación Antonio 

Nariño por los Derechos del Hombre". Lo tenemos, tene-

mos al Presidente de la Corte, gritó un guerrillero desde 

el cuarto piso. "Vi va el M-1 9", le respondieron desde 

abajo. Es- ·un· honor conocerlo y entregarle, esta demanda· 

contra el Ejecutivo por traición al pueblo colombiano ' 

en e·1 desarrollo del proceso de paz. Jacquin¡ evidente-
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mente emocionado, le entregó un documento amarillo con 

letras negras. Lo trasladaron a la oficina del Magistra� 

do Pedro ElÍas Serrano, concentrándolo con Carlos 

MedellÍn� otro� 6inco Magistrados y una docena de·emplea­

dos y visitantes, por cuestiones de seguridad. 

·¿Pero, por qu� entraron así? ¿Por qu� es ésto una demanda

armada? Léalo usted, ·honorable Presidente • Allí encon-

trarás :respuestas a todos sus interrogantes. 
1 

Hemos

venido a hacerle un juicio a Bel isario Betancur por

el incumplimiento a los· pactos de Corinto, El Hobo y

MedellÍn� por haber ·traicionado al  _pueblo colombiano,

¡;:,or entregar los recursos naturales y a los hombres

que delinquen al poder extranjero. Y hemos venido al. 

máximo tribunal de la . patria, porque confiamos en la 

integridad y j usticia que rige todos los actos de hom­

bres como usted, aquí presentes. 
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3. BATALLA

Para Reyes ·Echandía era la situación más inesperada 

y difícil de su vida. Siempre creyó que si ésta llegaba 

a su fin, sería �or las amenazas �e los narcotraficantes. 

Pero ¿convertirse en rehén de la guerrilla para un juicio 

a otra de la rama del ·poder· público? Eso no estaba en 

sus cálculos. Leyó el contenido de los textos que le 

entregaron sin poderse concentrar muy bien y comenzó 

a dialogar con ellos sobre las diversas fórmulas. Insis­

tía en la necesidad de conversar, pero no sobre la base 

de la fuerza, por lo que el fuego ten�a que suspenderse. 

En eso estuvieron de acuerdo los cuatro personajes. 

Reyes les manifestó además que ya no podía actuar como 

Presidente de la Corte, porque ahora era Ún rehén. Otero 

le explicó con mucha claridad que él no era rehén de 

nadie. -Si usted quiere, puede irse, no creo que en 

medio del fuego cruzado pueda hacerlo, pero usted no 

es nuestro rehén� Todos estaban de acuerdo en la necesi-

dad de lograr un cese al fuego para poder sentarse a dia­

logar. Durante esos breves momentos el tei�fono repicaba 

sin cesar. Otero sé percat<? de ello y descolgó: -Quién 

piegunt<? directamente. Y dirigiéndose a Reyes Echandía: 
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"Es su hijo 'doctor"'; -Yesis, lcómo le va? Le habla 

Luis Otero, comandante de la "Opera.ci�n Antonio Nariño

por los Derechos del Hombre". Aquí est�ri los magistrados 

con nosotros.· Tenemos que dialogar. Así que tiene usted 

15 minutos para. conseguir un cede del fuego, o aqu1 

nos morimos todos. Yesid le solicitó a Otero que deseaba 

hablar con su padre a lo cual accedió el guerrillero, 

manifestándole _al Presidente de la Corte el deseo . de 

su hijo. .El . doctor Reyes pas� al teléfono, se sentía 

1;:.ranqui lo,. por · eso pudo hablar con calma con su hijo. 

�Pap�, lcÓmo estás? -Muy Bien- -lSeguro, papi? lno

hay ningún problema?· -'Pues no, hay aqu� unos hombres 

que dic'en ser del M-19 y lo Úni.co que necesitamos es 

que dejen de disparar para comenzar a conversar. Ellos 

-traen propuestas muy concretas, pero para estudiarlas

'tienen que suspender el fuego. -Bueno pap�. Entonces 
_. 

yo por mi lado voy a tratar de hacer algo y hablamos 

luego-;-

Colgaron. Mientras los guerrilleros continuaban organi-

zando a los civiles para que no fueran de los continuos 

dispar_�s, que se estrellaban contra ventanas y paredes. 

Los concentraron a todos. los heridos en el baño de hom-

·bres ubicados entre tercero y cuarto p�so�
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Yesid Reyes inició su batalla desde el escritorio del 

periodista de televisión Juan Guillermo Ríos, en-la ofici� 

na del Noticiero de las siete. Ríos estaba preocupado 

porque no le era · posible transrni tir las impresionantes 

im�genes que tenía. 

Había hablado con la Ministra de Comunicaciones, Nohemí 

Sanin, para que se le autorizaran los tres minutos 

break entr,e cada uno de los programas de la tarde, tal 

y corno estaba estipulado en los contratos de adjudica-

ción de espacios televfsivos y la respuesta había sido 

"No" .. 

Desde el ingreso a los bafio� llenaron lbs lavamanos con 

agua, porque ya había gases lacrimógenos. Los guerrille-

ros se pusieron masca.ras y gafas antigases pero, corno 

se fatigaban mucho con las primeras, se las quitaban 

y respiraban, hasta que comenzaron a acostumbrarse a 

permanecer sin ellas y al día siguiente ya no las usarían.· 

Mojaban pafiuelos para que los civiles se defendieran 

de los gases. Los heridos no resistían la máscara, enton­

ces Claudia les pasaba faldas, medias, pedazos de ropa 

mojados para defenderse de los gases. 

20 minutos despu�s de haber invadido la rna�atón telefóni-

ca, Yes id Reyes y Juan Gui llerrno Ríos estaban desespera-
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. ..  persona que aparecio fue la -Ministra de 

Comunicaciones, q'uien llamó a Ríos pa:ra notificarle las 

disposiciones de censura oficial. Cuando Sanín habló 

con Ríos, Rey"es le pidió al ·periodista que lo dejara 

dialogar con la funcionaria. La Ministra le 'aseguró 

que- la vida de su padre no corría peligro, que ya habían 

salido varios rehenes y que hablaría con las autoridades 

para ver qu� se puede hacer. 

Entonces volvieron· a intentar· comunicación con la Corte. 

De nuevo contestó.Luis Otero: 

Ya hablé con la Ministra de Comunicaciones y me dij o 

que intervendría · inmediatamente para solicitar el cese 

del fuego. _ 

Oig·a Yesid corno siguen· disparando. Necesitamos que 

dejen de hacerlo. Nosotros los soldados de Bolívar vini­

mos dispu·estos a todo, hasta ·morirnos, - pero lo grave 

es que a9u� �amos a morirnos todos, magistrados, revolu­

cionarios y civiles. No podernos esperar rn�s. 

El hijo del.Presidente de la Corte le manifestó que esta­

ban hacie:i:ido todo lo posible, pero que no aparec�an los· 

que pod-�an tornar la decisi�n, y le pidi� que lo dejara 

hablar con su padre nuevamente. Otero le�rnanifestó afir-
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mativamente -Pase doctor ·Reyes Echandía-. 

Le manifestó a su padre que había tratado de hablar con. 

víctor Alfons-o· Delgado Mallarino, director de la Policía 

y amigo personal de la familia del President� de la Corte, 

además le manifestó que• había trato de hablar con otros. 

oficiales conocid_os, pero le habían .dicho que no se encon­

traba en sus oficinas. 

i 

El padre le respondi�: -Mijo, yo ya hablé con el director 

general de i.a policía y · con el director del D .A. S. y 

me dicen que van.a dejar de disparar, luego yo me imagino 

que la orden está dada, pero no ha llegado al interior 

.del Palacio, entonces lo que necesitamos 'es que la orden 

llegue acá dentro. 

Yesid, le manifest6 ·a �u padre que ten�a una idea, �oner 

en contacto a Otero con Caracol y si por la radio se 

decía que ya el director de la polic�a y el j ef é del 

D.·A.S. dieron la orden, ésta se hace p�blica y tenían·

que dejar de disparar. 

Reyes Echand�a consultó al comandante gue�rillero, quien 

aceptó la propuesta: 

Listo., dile a Yamit que llame aqu�. 
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Colgaron. El hijo llamó al periodista Yamit Amat, Direc­

tor de Noticas de la Cadena Radi.al Caracol y le dij o 

que su padre esperar�a su llamada en el teléfono 2415017; 

Yamit llamar a _Reyes EchandÍa y asi lo hizo 

de inmediato. Hizo lo propio con Juan Gossa�n, Direc-

tor de Noticias de la Cadena Radial R. C,. N. GossáÍn tam- · 

bién entrevistó al Presidente de la Corte y al Jefe 

Guerrillero. Y otro p_eriodista se identificó. 

Le habla Germán Salgado del Noticiero Todelar de 

Colombia. Enseguida, el pa�s escuchó la voz del guerri-

llero: 

Aquí tenemos una situación muy grave, ustedes tienen 

que influir p�ra que paren el ·fuego. El ejército entró 

todo. Tienen tanques ., dentro del edificio. con aqu� 
·-

Están disparando, oiga y los duros impactos de

·los cascabeles, .,

ta .. ta .• ta .• se oian., 

¿ustedes tienen rehenes? 

Aqu� está el Presidente de la Corte y unos magistra­

dos, más diferentes empleados de aqu� de la Corte. Pedi­

mos que ustedé3 lancen un llamado a lá opinión pública · 

· que hay que parar el fuego. 

doctor? 

lQuiéren hablar con el , 
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El periodista se confundió y siguió preguntando, y el 

guerrillero contestando e insistiendo que si querian 

hablar con el Presidente de �a Corte. Hasta que respon­

dió bueno ' que· . hable el. doctor Reyes Echandía... Toda 

la �ación escuchó en directo la vo� del Presidente de 

la Corte Suprema de Justicia. 

Por fav"or, que nos ayuden, que cese el _fuego. La 

situación ·es dramática, estamos rodeados de personil 
' 

, 

. del M-19. 

·una explosión ahog� la voz del Presidente de 1 a Corte.

El periodista, muy angustiado, gritó al aire:

- Doctor Reyes, Doctor Reyes. Y sólo los disparos

como res_puesta. Reyes Echandía estaba parapetá�dose 

con un escritorio mientras tomaba aire para proteger 

sus- Órganos vitales de la onda explosiva. 

bombazo respondió: 

Pasado el 

Por favor, que cese el fuego inmediatamente... es 

de vida o muerte .•• 

lCÓmo·avanza la negociaci�n, doctor EchandÍa? 

Es· que no podemos hablar con ellos si no cese el 
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.. 

fuego inmediatamente. 

El diálogo se interrumpió por el incesante estallido 

.de bombas y el tableteo de las ametralladoras. Reyes 

dejó entonces el tono pausado y recuperando fuerzas 

ordenó directament�: 

Que ,el Presidente de la Rep�blié:a dé f irialmente. la 

orden de cese del fuego Jacquin lo interru�pió. 

Le jaló el auricular y exclació� _Oiga, es· increi�le. 

Habla Al.fonso Jacquin, el s�gundo al mando de. este. opera-

tivo. El . Pre.sidente de la Rep�blica . ·no le ha pasado 

al Presidente de la Corte .• • • y se va a morir, porque 

el Presidente d� la República ni siquiera .( tiene respe-

:to) con el Poder Judicial ••• es increible. El M-1 9 

'no es el que se ha tomado el Palacio de Justicia ••• 

se lo tomaron. los tanques del . ejército. Es increible. 

El Ej �rci to y todos sus tanques... Es que están son·an­

do los tiross! 

El guerrillero hizo una pausa para tomar aire y senten­

ció: Cuando entren a este piso nos morimos todos .•. 

Los civiles gritaban, se escuchaban .... mas explosiqnes 

y disparos. El periodista � intent� infructuosimente 

. I 
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continuar con el diálogo, pero la comunicación se había 

cortado. 

Militares y �iembros del Ejecutivo se enfurecieron. 

Este no_era un problema pol�tico sino militar. Le pidie­

ron a la Ministra llamar a los medios de comunicacio­

nes, especialmente a los radiales, para prohibirle que 

pasarán la voz del Presidente de; 1 a Corte Suprema de 

Justicia. Todos los periodistas acataron la .orden. 

Germán Salgado, Director de Noticias de T.odelar insis­

tió en defender 1a libertad de expresión ante los hechos 

que conmocionaban. a la patria. 

dijo: 

La Ministra Sanín• le 

Si quiere salga al aire y diga que hay censura, pero 

no me pasa más la voz del Presidente de la Corte7 • 

Los periodistas no pudieron inf armarle al pais, como 

era su funci�n, de los diálogos posteriores que sostu­

vieron con yarias personaldiades que se hallaban en 

el Palaci6 de Justicia. Uno d� ellos fue bon Luis Otero, 

quien trataba de hacerse entender a gritos en medio 

del combate, en la oficina contigua a la del Magistrado 

Pedro ElÍas Serrano; en la que se le dec�a al periodis-

ta Salgado del Noticiero Todelar: Que el Presidente 

de la Corte ha hablado, con el Presidente del Congreso, 
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con el Comandante de la Policía ..• y el fuego no cese. 

El Presidente de .la Rep�blica no ha querido hablar con 

el Presidente de la Corte, le decía que el Presidente 

de la Corte e·staba en otro sitio porque aca hay mu 

chos tiros, por eso no puede pasar al .teléfono. El 

periodista le pregunt� que si cuántos magistrados. esta­

bé!.n como . rehenes y cuáles · eran sus exigencias concre-

tas. El comandante guerrillero le respondió: -Hay más 

de 15 mag�strados-. Nosotros hemos venido, pues � poner 

una demanda armada contra el gobierno del Presidente 

Betan�ur que ha traicionado todos los pactos que firmó 

en Medellín, Corinto y· El Hobo .•. los continuos ataques 

de exterminio contra las fuerzas populares. -¿Pero·

no es suicida esa acción?; pr�gunt� el periodista. -No, 

venimos a poner una denuncia·. armada que ya la había pre 

visto Uribe Uribe, a principio del siglo cuando él tam­

bi�n puso una demanda y dijo: "Ojo... si no se cumple, 

cuando termine la guerra. de los mil d�as, va � haber 

una demanda armada dentro esta Corte •.. " y aqui hemos· 

venido a cumplir lo que el General Uribe Uribe decía. 

Reyes Echand�a había dialogado con su amigo de siempre, 

el General Delgado Mallarino. Fue en uno de sus inten-

.tos de hablar con el Presidente Belisario Betancur, 

cuando su llamada entró a la Secretaría· General de la 

Presidencia y fue atendida por la secretaria privada. 
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Los Ministros oyeron la voz por el altoparlante y la 

reconocieron de inmediato. Se le dijo que lo llamarían 

más tarde; una hora después Betancur ordenó: -General 

Delgado,. lpor :qué no habla usted -con él? al fin y al 

cabo son amigos-:-· 

Delgado Mallarino marc(?, y todo los presentes estuvie-

, ron atentos al di�logo que se reproducía por el amplifi-

cador de conferencias del. aparato t�lefÓnico. Reyes 

Echandía insistió en su petici�n de cese del fuego y 

sentenció implorante: -Víctor Alberto, nos van a matar, 

ustedes no pueden permi ti.i:- que · nos maten-. Con vehemen-

cia pidi'ó la suspensión del operativo militar manÍfes­

tando que estaba de por medio la vida de todos los re-

henes. El General manifestó a Reyes que la fuerza pÚbli-

ca estaba hac�endo lo posible por salvar su vida y. las 

demás, e'l pero que tenía que entender que por encima 

estaban .las instituciones y los deberes del gobierno 

para con ella-� Consider.aba que .. Reyes podía. hablar con 

libertad., por lo que le pidió, que le pasara al dirigen­

te guerrillero que estaba con él, y le pasó a Luis Otero: 

A ver General, soy Luis Otero, comandante de la !'Com­

pañía Iván Marino Ospina" que adelantarala "Operación 

Antonio Nariño por los Derechos del Hombre"� 
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El motivo de esta conversación es -transmitirles a 

ustedes la decisión irrevocable del gobierno no negociar 

ni de suspender el operativo militar que está en marcha. 

Así es que lo mejor es que se entreguen; tendrán un 

juicio justo y el respeto por sus vidas. 

Eso no es posible, General, _ no podemos aceptar dé 

ninguna manera sus ofrecimientos •. Nosotros, hemos venido 

has�a el Palacio · de Justicia a ejecutar una oper·ación 

políti�o-mili:tar para denunciar la responsabilidad del 

gobierno en el proceso de la tregua. 

Mire, Otero, ¿por qué no reflexiona, por que no evalúa 

la si tuaciÓn? Dese cuenta de los inmensos riesqos que 

están corriendo cientos de personas. Si cambia de opi-

nión, puede usted llamar a la Presidencia. 

En el ambiente afuera había una comp_leta invasión del ej ér­

cito, distinto adentro, · ya que había angustia y- mucho 

nervio; _el Presidente de la Corte llamó al Presidente 

del Congreso al doctor Vi llegas, recordándole S1 qué 

paso con el Presidente. Este le manifestó que había 

hablado con él y le había dicho que lo llamaría inmedia-

tamente. Reyes. le respondié?, que eso hacía rato y el· 

Presidente no había llamado a esa oficina, y le decía 

que estaban muy angustiados, poFque estaban en el cuar-

, 
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to piso, los soldados en el tercero y los guerrilleros 

notifican que si· las tropas suben al cuarto piso·, va 

a haber un fuerte enfrentamiento y nos van a matar a 

todos, -haga algo, doctor Villegas, terminó diciendo� 

El Presidente del Congreso llam� nuevamente al Presiden­

te Betancur y éste le respondi� que había intentado 

hablar con Reyes, pero que el teléfono parecía desconec� 

tado. A lo que Villegas respondi� que no era así, porque 

él acababa de hablar con el doctor Reyes Echandía; El 

Presidente le respondió: -Mire doctor Villegas, quiero 

contarle a usted solamente que yo no voy a negociar, 

que he tomado esta decisi�n y la he consultado con .los 

Ex-Presidentes Lleras, LÓpez, Turbay, con Pastrana, 

con los candidatos, Alvaro GÓmez, Barco Vargas y Galán. 

Mi decisión final es la de no intervenir en la operación 

militar de recuperaci�n del Palacio de Justicia. Ya 

dÍ instrucciones al comandante de la Policía, ·el Gene·ral 

Víctor Delgado Mallarino, para que se comunique con 

el Doctor Reyes EchandÍa y por su intermedio informe 

a los guerrilleros que el gobierno está dispuesto a 

garantizarles un juicio imparcial, vigilado por la misma 

Corte Suprema de Justicia. 

Reyes Echandía se asombró cuando . .:, , conoc10 los términos 



'65

de la 
. ,. conversac1on de Villegas con Betancur. lPrometer 

juicio imparcial si se rendían? Es que, len esta dura 

hora el mandatario de los colombianos reconocía que' 

había · otra opción igualmente v�_lida, la de ofrecer un 

juicio parcializado, o peor a.ún, la de que hubiera sin 

juicio? ly por qué Betancur no se .dignaba a pasarle 

al teléfono al Presidente de la Corte Suprema de Justi-

cia? 
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4. OCASO

El cese del fuego no se produc�a. Había un ambiente 

tenso. Los guerrilleros entraban y salían. ·otero perma­

neció con Reyes Echand�a casi todo el tiempo, pero los 

demái se �urnaban para acompafiarlo. Ten�an que combatir. 

Otros cinco unifonnaaos · del M-19 · per�anec1an en el área

y varios más llevaban y traían noticias. 

Reyes Echandía estaba muy nervioso, comprendía que todas 

las manifestaciones gubernamentales sobre la orden de 

cese al fuego eran mentirosas. Había una de�isión toma­

da: arrasar. Su �ijo llamó nuevamente. Estamos haciendo 

todo lo que se puede, papi. Acá estuvo el Procurador 

Jiménez GÓmez y Jua_n Guillermo habló con él. También 

lo hizo por tel�fono con John Agudelo y llamó al exterior 

a García M%rquez. Desde París, García M%rquez se comuni­

có al Palacio Presidencial, una de las Secretarias de 

Betan·cur entró corriendo al Consejo _ de Ministros y le 

avisó al mandatario. D�gale que ya paso. Media hora 

despu�s Garc�a Márquez seguía al otro lado de la línea� 1 

esperando a que el Presidente Betancur, su viejo amigo; 
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pasara al teléfono para pedirle que s�l�ara la vida 

de lo� civiles, empezando por el Presidente de la Corte. 

Después de un r�pido saludo, "Gabo" le dij o que una 
. 

. 

comisión civil encabezada por el Presidente de la Comi-

sión de Paz, John Agµdelo Rios, estaba lista para dialo­

gar con él, con el fin de· negociar la liberación de 

los magistrados y de todas las personas que habían queda­

do atrapadas en el Palacio de Justicia. 
! 

·-Dígale que vengan, que yo los recibo inmediatamente.

Colgaron, García Márquez, · llam� al Noticiero de las

Siete y le dijo· a J:uan. Guillermo Ríos, que les dijera

a los de la Comisi�n de Paz que fueran al Palacio Presi-

dencial que los estaban esperando. Cuando el grupo

lleg� a la Sala de Nariño no dejaron entrar ni siquiera

a uno solo de los integrantes. Aunque manifestaron

que los estaban esperando, ya que García M�rquez había

hablado con el Presidente Betancur.

La recepcionista recibía la contra-orden que provenia 

del segundo piso, del Consejo de Ministros. 

·Delgado Mallarino ingresó al despacho donde se encontraba

el Consejo de Ministros y habló de pie mi�ntras sonreía,

visiblemente agradado: . Señor Presidente, l�s traigo

1 

, 
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una buena noticia: un escuadrón é special del GOES de 

· la Policía, logró el -total control del cuarto piso.

A lo que protestó enérgicamente el Ministro de Justicia,

Enrique Parejo", con estas preguntas: - -lEso qué . signifi­

ca? lQu� me puede d�cir usted de los magistrados de la Cor

te que estaban allí? lQu� paso con el Doctor Reyes _

EchandÍa? Lo qu� usted nos comunica es un desacato a

lo acordado por los Ministros con la aquiescencia· del

Presidente de la República. y agreg<?: ,-Por. haberse

desatendido la pet1ción de suspender la operaci�n de

acceso al ·cuarto piso, es muy posible que el ingreso

de la Policía al· lugar le haya costado la vida ·a los

magistrados. Seguramente esa es la razón por la ·cual

he intentado llamar a esa oficina y ya nadie contesta-;-

Delgado Mallarino; respondí� descencantado por _la reac-

ción del funcionario. -Inmediatamente le traigo el 

parte-. Presidente y Ministro quedaron a la expectativa. 

No habían pasado. ni dos minutos cuando Delgado Mallarino 

entró. 

-Mis oficiales indican que tienen control del cuarto

piso, pero que allí no se encontraba el Presidente de 

la Corte. 

Pero Alfonso Reyes Echand�a, Presidente de la Corte 
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Suprema de Justicia, sí �e encontraba en el cuarto piso, 

junto con los otros seis integrantes de la Sala Penal 

dél organismo jurisdiccional. Estaban amontonados detr ás 

de un par de ·escritorios, en la oficina del Magistrado 

Pedro Elías Serrano, cuando �l comando polici_al entró 

al Palacio por la azotea, luego de haber destruido con 

explosivos la puerta de hierro que conducía al cuarto 

piso. Los hombres del GOES bajaron en medio de la oscu­

ridad y lograr�n dominar a los tres guerrilleros que 
i 

cuidaban el ingreso por las escaleras. Se deslizaron 

en silencio hacia la Última oficina del costado norte 

y rompieron con fuerza el tabique de madera que formaba 
\ 

la pared falsa que. la separaba de la del magistrado 

Serran_o. Entraron disparando sin estudiar la ubicación 

de los juristas para intentar su rescate con vida. Se 

desató un fuerte combate del cual pocos se salvaron. 

Una bala blindada calibre 8 mm salió del arma de uno 

de los policías y se estrelló contra la Caja toráidca. 

�el Presidente de la Corte, mat�ndolo de inmediato. 

A duras penas alcanzó a recordar la cara de Sirenia, 

su mujer, la risa de sus hijos, Emiro, Yes.id, Alfonso 

y Sirenia, el j-ugueteo con sus nietas, su recorrio.o.

por la vida. Cayó sin un grito, sin una muestra. de 

debilidad. También murieron los magistrados Ricardo· 

Medina Moyana, Fabio Calderón Botero, Daría Velásquez 

Gaviria, José Gneeco, el propio Pedro ElÍas Serrano 
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y todas las secretarias que allí se encontraban. 

Otero no pudo accionar más su ametralladora. Los poli­

cías lo habÍ.an liquidado junto· con Jacquin y Elvencio 

Ruiz. Se comunicaron con Delgado Mallarino para· infor-

larle: -Misión cumplida, mi General-. No sabían exacta­

mente cuáles eran las características exactas de -ese 

"éxito" y estapa descartada la posibildiad de lanzar 

los muertos por las.ventanas para identificarlos abajo. 

-Se hará luego- indicó el oficial antes de ordenar la

retirada. Delgado Mallarino asegur� ante el Consejo 

de Ministros: -Puede usted ·quedar tranquilo, señor Pre­

sidente, los temores del señor Ministro de Justicia 

son infundados. Me informan que en el· cuarto piso ·no 

se encontró. a nadie, ni vivo ni muerto. Al parecer, 

los - guerrilleros se desplazaron con los rehenes hac'ia 

un baño del costado occidental del edificio-. 

El grupo de Otero � 
,. 

se hab1a di 'vid ido, el· otro era el 

de Almarales. En este grupo no hubo pánico entre los 

civiles, el comportamiento fue de valientes, con el 

paso de las horas se estrechó una buena relación entre 

Almarales y el 'magistrado Gaona Cruz. Estaban a la 

altura, controlados con mucha dignidad pese al pavor 

que serit�an por la inminencia del peligro. Si alguien 

iba a llorar, especialmente algunas señoras, todo. el 
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mundo Íntentaba calmarlas. Pero se percibía la desazón. 

Claudia sentía lástima y no s�bía qu� más hacer por ellos� 

Almarales estaba callado, tranquilo, quieto. De .vez 

en cuando le · hablaba a la gente, a los magistrados: 

. -Estén tra.nquilos; estamos aqu� para defenderlos, por 

nosotros no teman, que vamos a defenderlos con nuestra 

propia vida. 

Al atardecer �eapareció "Natalia": 
! 

-Las cosas �stán 

mal, >J:1ay que quitarse los e seudos. pues la tropa está 
--•. · . 

búscnado a los que tiei:ien escudo · y los matan.· Todos 

los guerrilleros los desprendieron de los uniformes. 
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·Comenzaron a sentir el calor y la falta de ox1geno:

-Mi capitán, ésto · está ardiendo. ¿Qué hacernos? - Corno

pudieron, acabaron de revisar el cuarto piso, en donde

no quedaba nadie vivo. Salieron de1 área de oficinas

para intentar bajar, per? un grupo de guerrilleros los

recibió a bala en e_l tercer piso. Decidieron buscar

la escalerilla que c;:onduce a la a zotea, que perrnanec1a

oculta ·por la puerta de metal que un rato antes habían

-�estruido los efectivos del GOES para penet�ar al cuarto

piso. Ascendieron y desde afl� los impresionó la dimen-

sión deL incendio que ., consurn1a las entrañas de esa·rnole

de mármol,· cernent6 y rn�dera llamada Palacio de 'Justicia.

Mientras los po�{cías esperaban su evacuaciÓni el fue­

go consumió parcialmente algunos cad�veres, _ entre ellos

el del Presidente de la Corte, A-lf onso Reyes Echand�a ,·

y lós de los restantes. integrantes d� la Sala Penal de

la Corte, que habían cornp�-rtido con él las 11 catastrófi­

cas horas finales de sus vidas.
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En el· grupo de Almarales continuaban en el bafio y comen-

zabari a sentir un ca:lor infernal. "Pedro" ( guerrillero) 

le comentó - al magistrado Gaona Cruz gue en una oficina. 

había una línea telefónica en funcionamiento. 

se acercó a Almarales. y la plante�: 

. ( 

Gaona 

-Quiero. hablar por teléf ano ., -con amigos_ mios, que algo 

podrán hacer ante esta emergencia-. 

-Con quién piensa hablar doctor? Con Osear Alarcón, com

pafiero de oficina mío, y con el doctor Fernando Hinestro� 

sa, el Rector del Externado:-

Almarales acept� y decidi� salir junto con Gaona y "Pedro" 

hacia ese teléfono. . Tardarían una media hora, después 

de la cual regresaron tiznados y sudo�osos. Habían tenido 

que arrastrarse para escapar de las ráfagas. Despu�s 

de un perioso· trayecto habían podido entrar a la oficina 

pero ya el teléfono estaba descompuesto. Emprendieron 

el regreso al bafio y llegaron ahog�ndose del calor, porque 

el incendio ya era muy intenso. Como estaban justo encima 

de la cafetería, no veían las llamas, pero el incendio 

los sofocaba. 

Empezó a faltar el aire, la gente no podía respirar y 

se desesperaba. Los heridos y algunos civiles perdieron 
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el sentido. No sentían miedo ni cansancio, sólo la angus­

tia terrible de la falta de aire y pensaban que morirían 

asfixiados . Claudia con dificultad segu�a ayudando, 
. . , . lleno los cubos de agua, uno para los guerrilleros que 

segu�an comba tiendo y otro para mojar 1 os pañuelos de 

los:civiles para prote�erse de los gases. Otros civiles 
. .,. , 

. , . mas perdian el sentido y Ariel, el mando militar de esta 

área, le propuso a Almarales dar la orden de salir del 

baño para trasladarse un piso más ab9,j o. Ya Ariel Sán.chez 

no cubría flanco sino que .controlaba esta , '?-rea, porque 

estaban muy malheridos. 

Cuando llegaron al baño, lo �ncontraron totalmente inunda­

do, · porque los muchachos _ intentaban apagar· el fuego con 

las mangueras y mojaban todo el piso . 

. Este baño estaba más fresco y se podía respirar. Encon­

traron a otra cantidad de civiles, que habían sido reuni­

dos por los guerrilleros hacía mucho rato. 

En el nuevo grupo estaba el magistrado Reinaldo 

Arciniegas. Al ver a sus colegas Humberto �urcia Ballén 

y Manuel Gaona, se puso feliz y los abraz6 efusivamente, 

se dieron �nimo mutuamente, en un di�logo en el que resal-

taba_ el tuteo familiar. Todos los presentes se fueron 

recuperando, pues a_llÍ no se sentían tan fuertemente 
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las consecuencias del· incendio. Despu�s · de medianoche 

dieron la orden de volver a subir. E 1 incendio había 

sido sofocado. La ord.en se debía a· que ya el baño de 

arriba estaba. en buenas condiciones y el de abajo ·era 

vulnerable a los tanques que recorrían el primer. piso 

de lado a lado. 

Al regresar encontraron a los heridos, vi vos, tendidos· 

ep lOp lavamanos tal y como los habran dejado. Nadie 

se e'x�lica�a cómo sobrevivieron en ese. cuarto hirviendo 

y sin oxígeno. Tal vez, al �alir la mayor�a de la gente,. 

se despejó el ambiente y pudieron respirar mejor. Los 

reacomodaron en las largas mesas de mármol en las que 

estaban empotrados los lavamanos, les aplicaron inyeccio­

nes, los lavaron, le·s dieron a beber agua destilada y 

los muchachos se fueron recuperandQ. Ya los civiles 

se sentían mejor también. 

Jaime Alberto Sierra (Rambo) un civil quien era desceitor 

de la armada, se había introducido para combatir al lado 

del ej�rcito, estaba en compañía del teniente Mejía, 

quien ordenó: 

-Nosotros· qued�monos aqu=!- mientras pasa el incendio-.:. ·.

Rato después un bombero subió una escalera y el capitán

di� la orden de bajar, lo cual hicieron los 39 del grupo,
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entre policías, soldados y Rambo, quien había ayudado 

a salir a la esposa del Ministro de Gobierno Jaime Castro 

Castro y al hermano del Presidente de la República, Jaime 

Betancur Cuartas, momentos antes. Y ensegbida el tenien­

te Mejía ordenó: 

-Vamos a meternos por debajo, porque por arriba no pudi-

mos. Nadie durmió. Pero tampoco vieron televisión-

deliberadamente evitaron que la esposa del penalista 
! 

siguiera los hechos-. . Por la radio supieron que había 

llamas ____ : pero nadie alcanzó a imaginar la magnitud del 

incendio. Apenas.amaneció, Yesid se presentó en la oficina 

de Juan Guillermo Ríos. De ailí siguió para Caracol. 

A las 10, cuando Reyes Echandía llevaba m&s de 14 horas 

_.muerto, Yamit Amat . .  , se comunico con el Director de la 

'Policía· y el hijo de Reyes Echandía, que desconocía la 

muerte de su padre, también le habló: 

-General qué sabe.de mi pap�?

-No se preocupe Yesid, acabo de hablar con. �l y me dijo

que se encuentra bien. Pueden estar tranquilos. 
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Almarales abrió su equipo y-sacó una bolsa grande. Pre-

. .,.gunto a los-civiles: 

-lNo quieren comer?, es msisicuí-.

-lQué es? -Pregunt� el magistrado Gaona-.

-Es un alimento muy nutritivo. Lo comen especialmente 

los compañeros en· el monte y forma parte de la ración 

campaña que nunca talta cuando se prepara una operación 

militar nuestra. Mire, doctor, tiene chocolate rallado,· 

azúcar y leche en polvo-,. 

Varios de los civiles probaron. También se repartió 

entre los heridos. Y se fu�ron recuperando. Enseguida 

prendieron la radio, escuchaban Caracol y Todelar inter­

caladas pero sólo alcanzaban a oir los que estaban cerca 

de la puerta, ·entre ellos Almarales y Claudia. Por el 

aparato que escuchaba Almarales, el locutor decía que 

el Presidente Betancur y 

las nueve de la mañana. 

sus ministros se . ;, reunirian a 
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-Hay que esperar, pero yo creo que la cosa se arregla

después del Consejo de Ministros, dijo_Almárales-- Daban 

las cuatro de la madrugada cuando escucharon por la radio 

que Luis Otero había salido del Palacio, con otros cinco, 

entre ellos Elvencio Ruiz. También dijeron que a las 

seis se 1 • ' ., 1n1c1ar1a la "operación - rastrillo". 

que las cosas ahora sí debían estar muy mal. 

comentó: 

Pensaron 

Almarales 

-"Pedro" (guerrillero), es imposible que los compañeros 

hayan sa_l_ido. Por qué no apagas el radio a ver sí podemos 

escuchar los sonidos del lado oriental del edificio. 

No se oía absolutamente nada. Ni un solo disp�ro. Todo 

el traqueteo provenia del lado· occidental. Entonces 

lo comprendieron: la "operación rastrillo" sería cOntra 

ellos, lo demis debía haber terminado la noche anterior 

con el incendio. 

Comenzaron a organizarse, a sentarse de la mejor manera 

para aguantar el embate. Los civiles comenzaron a gritar 

que se entregaran. 
., 

Varios dijeron entonces que tenían 

familia, hijos, padres, a quienes no podían dejar desam­

parados. 

Almarales les contestaba: 
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-Eso no nos digan a nosotros, pues nosotros queremos

que ustedes se salven, díganselo a los militares-. Enton-· 

ces decidieron.salir del baño, uno por uno. 

fue Gaona: 

El primero 

-No disparen más, soy el magistrado Manuel Gaona ·Cruz,

tengo una hija- Lo siguieron otros 
. ,  

mas, que salían al 

pasillo y gritaban. Siempre, la respuesta que recibían 

era rafagueos, granada. 

Gaona era el líder indiscutible del grupo de los civiles. 

Conversó con Almarales para buscar una solución rápida, 

pues la "operaci�n rastrillo", se iniciaría de un momen-

to a otro. Acordaron gritar para pedir . la presencia 

de la Cruz Roja, de. algi?-n periodista, o de un miembro 

de la Comisión de Paz que sacara a los civiles. 

-El comis.ionado puede ser hasta un militar. -Se trata

de que ustedes pueden salvar sus vidas- les dijo Almara-

les. Los civiles comenzaron a gritar. Las fuerzas del 

ej�rcito escuchaban y respond�an: 

�Ríndanse, salgan con las manos en alto, porque si no 

vamos a entrar y los vamos a matar a todos, vamos a aca-

barlos-. 
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Los tanques se acercaban más y los guerrilleros gritaban 

que tuvieran la dinamita. También anunciaban a los civi-

les que se prepararan para la arremetida. Cuando los 

tanques cuadraban sus cañones hacia el baño, venía ·1a 

"alerta", todos tomaban aire dejando la boca abierta, 

para que la onda explosiva no los reventara por dentro. 
' ' 

El bombardeo se hacía cada vez más fuerte y alguien propu-

so rezar en coro, dijeron varios padrenuestros. Lo hacían 

todos los guerrilleros y civiles con mucha fe� 

Cl�udia, decidió cambiarse de ropa. -La Mona se quiere 

cambiar� consf�anle ropa, comenzaron a vociferar a¡gunos 

civiles, de quienes la guerrillera se había ganado · el 

cariño y respeto por su dedicación-. Le buscaron ropa 

de civil que le viniera bien. Al ver a Claudia, "Carli-

tos" dij� que tambi�n quería cambiarse. Claudia le ofre-

ció la sudadera amarilla mostaza de Elvencio, que tenía 

en. el morral� 

Almarales. se diÓ cuenta de la decisión de Claudia y de 

"Carlitas", y no· les dijo nada. 

Se acabaron la dinamita y las granadas y empezó la deses-

peración del grupo. Claudia pens� en la granada que 

hab�an guardado ella y "Carli tos" para el· Último momeri- , · • 

to, para activarla en ·caso de que estuvieran todo perdido 
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y el enemigo intentara detenerlos. Se acercó .Y le anun-

ció: "La voy a entregar". 

contestó: "Bueno". 

"Carlitas", con tristeza le· 

A las seis y media de la mañana hicieron un análisis 

de la situación. Avanzaba la "operación rastrillo" y 

por primera vez los guerrilleros comenzaron a ver perdida 

la . ,  accion. Tornaron· la decisión definitiva de salvar 

la vida de los civil�s, incluidos por supuesto los magis­

trados. Alrnarales i�sistía: "Pero tiene que entrar alguna 

autoridad, la que sea;· si ellos quieren tjue sea un mili­

tar inclusive, para hacer la entrega de la gente y dejar 

constancia de que est�n vivos". De nuevo acudieron al 

líder de los civiles, el magistrado Gaona, para tornar 

una determinación: Acordaron que· alguien bajara a dialo­

gar. El magistrado Reinaldo Arcinegas se ofreció a hacer­

lo y manifestó que tenía un amigo que se apellidaba Vega 

Torres "un· alto mandó militar, secretario de una briga­

da". Arciniegas les dijo a los guerrilleros: 

-Si ustedes se entregan, yo ari;:_eglo las cosas para que

no los torturen- a lo que Alrnarales respondió:

-El M-19 ni se entrega ni se rinde ..

los a ustedes-.

Se trata de salvar-
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Empezaron a gritar: "Un amigo va a salir a negociar". 

Se elaboró una constancia de todos los que estaban en 

el baño, todos los civiles firmaron y Arciniegas lo· guar­

dó en uno de sus bolsillos. Arciniegas salió y se devol­

vió de inmediato, porque el ejército no suspendía los 

disparos. Los tres -Alrnarales, Gaona y Arciniegas- dis-

cutían la gravedad de la situación y la necesidad de 

correr el mortal riesgo. A los po_cos ·minutos Arciniegas 

se preparaba para volver a salir; estaba pálido y muy 

angustioso, pidió la camiseta blanca para llevarla corno 

bandera para indicar que· iba en son de paz. Al bajar 

se jugaba la vida,· pues nadie le podía garantizar que 

fuera un sobreviviente al traspasar la puerta del Palacio 

de Justicia. A las seis y cincuenta y cinco de la mañana 

del siete, Arciniegas salió muy despacio, gritando. 

- i Yo soy e.l" magistrado Reinaldo Arciniegas, soy amigo

de Vega Torres?- Quienes hasta la escalera ·clamaban: 

-iSornos setanta civiles!-.

·cuando Ar:'ciniegas saliC?, comenzaron a escuchar: "Entré­

guense que est�n perdidos, hijueputas". Alrnarales ordenó:

-Compañeros, ustedes no contesten esas groser�a�, quedé-

monos callados-:--
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Alrnarale� pidi6 a los civiles y guerrilleros pasar hacia 

a'delante. 

sionado. 

Calculaban·que en un rato aparecería el corni­

Y así también lo irnagin6 el propio Arciniegas, 

a quien el: general José Luis Vargas Villegas, comandante 

del depaitamento de policía de Bogot�� le asegur6 a nom­

bre de los altos mandos, mientras lo sentaba brevemente 

en la portería de la Casa del Florero, antes 'de montarlo 

en un vehículo.que lo conduciría a su residencia. 

-No. se preocupe doctor, .vamos a enviar a un period.tsta

o a un representante de la Cruz Roja para que nos �ntre­

guen a todos los civiles san.os y salvos,.... 

P�ro los eternos pasa];)an,• sin que la "operaci6n rastrillo" 

amainara, ni se presentara el delegado solicitado por 

Arciniegss. Los civiles se angustiaron • 
. 

.,.

' 

Todos presentian 

que. lo p�or _ se aproxim¡3.ba. El magistrado Tapias Rocha 

tuvo unos minutos para pensar en su mujer y en las dos 

·hijas. Y · también s-e . .. , 
imagino una· _suerte mas digna

la investidura de todos los hombres y mujeres que· all�

se encontraban. Cuando por s u  mente apareci6 la fi�ura

dei Presidente · Bel isario Betancur, se dij o: "No's han

dejado en el estado más· absoluto abandono". De pronto

se : pr•oduj o la- explosi�n, fue un estruendo ensordecedor.

y una vibraci6n en la pared, que no alcanz� a ser perfo­

rada. Claudia sali6 disparada hacia delante y-le.gritaba
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a Ariel: "Nos desctibrieron el lado déb"il del baño. · Era 

el respiradero contra el que se había recostado Claudia 

minutos antes del estallido. Los guerrilleros se pusie-

ron en posición de combate hacia el hueco, que era una 

tronera enorme, a través de la cual se veía hacia abajo 

un espacio lleno de humo que parecía _corresponder a o{i­

cinas o a una sala. 

La abogada ¡ Luz Stella Bernal murió, a pesar dé estar 

acurrucada. Otras 3 Ó 4 personas que estaban en primera 

fila frente al hueco fueron víctimas también de la explo-
,. ,. sion. 

A las nuev.e de la mañana comenzo el rafagueo de abajo 

hacia arriba arriba por el hueco. Además aventaban grana­

-das y lós · gue:r:rilleros respond�an con sus fusiles. Ya 

venían las cosas muy ma� y lo comprendieron: Almarales 

había cometido un gravísimo error t�cttco, pues sin propo­

nér�elo, �l bajar el magistrado Arciniegas les había 

dado su ubicación exacta y, con · toda la información, 

el ejército activo la operación de aniquilamiento. La 

ejecución era integral y simultánea, las ráfagas, los 

cañones, _las bombas, llegaban directo al baño y estalla­

ban contra la pared, las vibraciones eran irresistible, 

los golpes inaguantables. Fue en u� momento tal la inten- , 

sidad en la ofensiva militar que·Almarales ordenó a los 
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magistrados salir al pasillo, Gaona los dirigía, "grite­

mos, uno, dos, tres, somos magistrados". · Les decía "irnás 

duro,· griten más!". Salieron todos los hombres al pasi� 

llo y se sentaron, eran tantos· que Claudia. quedó en el 

marco· de. la puerta con "Orlando", Alrnarales, "Bernardo;' 

y "Natalia", sin poderse mover. "Natalia" dijo de pronto: 

�¿Tú sales, Mona? - No creo- le respondió mirando . a 

"Bernardo", quien lo_ ratificó con tristeza: -No tal vez· 

no se va a poder-.· "Orlando" estaba transfigurado, con 

cara de demente. �e paró y Claudia pensó que iba a comen� 

zar a rafaguear a los civiles. A lrnarales lo e�puj ó · y 

1 't" 
e gri o: -No compañero, nosotros no los vamos a matar

a· ellos, vamos a mantenernos firrne.s defendiendo sus vidas, 

ninguno de nosotros los va a ásesinar. Varnos:a qefender 

sus vidas · con nuestras vidas..,.. "Orlan_do" reaccionó de 

'inmediato·, 'sinti� mucha vergüenza y _pidi� perdón. 

Hacia la$ 11 los civiles reiniciaron ·su c.larnor: 

rios salir;· manden a· alguien,' somos civiles.:... y corno res­

puestas, ráfagas y explosión de granadas qe mano. Los 

hombres, sentados en el pasillo, seguían implorando el 

cese. del fuego pero la respuesta se hizo más brutal. 

Claudia volteó hacia los civiles y le impresionaron 

las cabezas de gente muerta doblada hacia adelante.· 

Sus ojos se clavaron en el cuerpo sin vida del rnagistra-

· do Manuel Gaona Cruz, en primera fila. s� sintió muy .

•) .. 
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mal, Gaona era el líder del grupo de los civiles, pero 

además había dado un brillante ejemplo de dignidad y 

de colaboración. Tenía· una· herida profunda en la sien 

izquierda, de abajo hacia arriba, producto de la Última 

· arremetida milit�r·. Los muertos quedaron tirados en 

el pasillo, y los vivos volvieron a ent�ar al baño, muy 

�espacio, porque en ningún mo�ento suspendían la ofensi­

va a. través del hueco y con dificultad, por.., la dispers.ión 

de inertes formas humanas sobre los restos de mármol 

del piso. 

Los muchachos estaban ya muy agotados, entre ellos Ariel, 

quien paraba·mucho a descansar en el baño. 
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Ya era medio d1a. Almarales se meti6 debajo de los_ lava� 

manos y diÓ nuevas instrucciones .de organización en el 

baño. Claudia permaneció contra la pared ·del fondo, 

junto a Ariel y algunos civiles. En la misma posición, 

delante d'e ellos,· quedaron "Carlos" y "Orlando". Entre­

tandci, Ariel trataba de ubicar la gente de 1� mejor manera 

posible. Estaban hacinados, 60 civiles y los guerrilleros 

-Almarales, Claudia, los cinco heridos, "Natalia" y

"Mariana" ( Irrria Franco), un total de 6 O personas en un 

irea de 3 � x 5 m� 

Claudia- s� sent1a débil y· s�bitamente · se quedó. dormida. 

Fue preci_so en ese momento, cuando · se decidió· que las 

preferible correr el riesgo mujeres salieran, 

de enfrentarlas 

pues era 

totalmente desarmadas a una arremetida 

oficial, que conservarlas.; allí a merced del fa tal futuro 

próximo. 

Los magistrados Camacho Rodríguez y Tapias Rocha insistie� , 

ron: 
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-Comandante Alrnarales, mire corno sus muchachos queman

las fotos de las novias, se deshacen de sus papeles, 

ya ustedes han p.erdido. lPor que no dejan sus armas 

y se entregan?- Nosotros seremos garantes de su integri­

dad al salir de ac�, salgamos todos con los brazos en 

alto, así tenernos algún chance de salvarnos. 

, -lUstedes corno me garantizan que no disparan contra uste-

des también? . y si no disparan ,.contra ustedes, a · noso:-

-tras sí nos matan. Algunos de ·l_os guerrilleros prese:r:i'-

tes escucharon el diálogo y reaccionaron con indignacii6n.

Ariel dijo:

-El -M-19 muere de pie, el M-19 no se rinde. Nernesio 

Carnacho le insistió: 

-Si ustedes se quedan acá, por lo meno's brÍndennos la

oportundiad de salvarnos. Mireme, Andrés, yo estoy muy 

�al heridoi deme la posibildiad de salir de aquí. 

-Está bien, doctor� si ese es su deseo, arriésguese,

por mí no · hay impedimento para que usted salga, pero 

ya sabe cu¡l es el riesgo que corre. Sintió much� miedo. 

Le dijo finalmente: 

-lY no iri'tentará usted matarme por la espalda cuando 
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yo deje el bafio? Qeme su palabra que no lo har&. 

-Cómo se le ocurre, doctor, se lo juro, Nosotros no lo

mataremos, ni de frente, ni por la espalda-. · Cama cho 

se levantó con la· ayuda de unó de los ci�iles, su propio 

chofer. Al salir, uno de los guerrilleros le dijo: 

---iDe aqu� no me sale nadie!�. 

-No sea estúpido, entre y preg�ntele a Almarales-. Así lo

hizo y fue cuando el magistrado y el conductor siguieron 

hacia la escalera para buscar la salida a la libertad. 

Camacho alcanzó a escuchar cuando Almarales dió la orden: 

-Salgan las mujeres y los : heridos-. Maga lis, la sefiora

de los tintos, exclamó alborozada; "iMuchachas, vamos 

a salir!". 

Los guerrilleros abrieron sus tulas para sacar ropa lim­

pia, pues la que tenían· pu�sta estaba pr�cti¿;amente des­

truida. Ariel ayudó a cambiarse y extrajo de su propio 

morral una camisa que "Carlos" recibió. Después despertó 

a Claudia: 

-Tu tienes que salir a cuidar a "Mariana" ( Irma), porque

va heridaT. , 
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-Yo no puedo, porque Almarales no ha autorizado. Almara­

les, que estaba sentado con el resto de los compañeros 

debajo del lavamano, escuchó el d{&logo y le dijo: 

-Mona si quieres salir,_ yo no te voy a prohibir-. Claudia

se levantó. Con dificultad llegó a la puerta y diÓ la 

·vqelta para decirles "adiós'.'; les mandó un beso y . ,. 

VlO

las caras de angustia que trataban de simular con su

mejor sonrisa.

Cuando ya casi bajaba, Almarales grit� "iClaudia!". 

Pensó con zozobra: 1
1 Se arrepinti�, no me- va a dejar sa-

lor". _Pero no se había arrepentido, le diÓ la mano y 

le p_idi� que buscara a su familia y le transmitiera un 

mensaje: 

-Diles que muero contento, que morimos contentos cum­

pliendo nuestro d�ber de patriotas. Al escucharlo, todos 

los siguieron: "Claudita, a mi familia, a la ., 11 mia. � •.• 

Su Último recuerdo era de todos sus sentados debajo de 

los lavamanos, devolviéndoles los besos que les tiraba. 

A los que aún combatían no los volvió a ver, pero al 

salir escuchó su continuo accionar. 

Claudia, había contado con suerte y fue llevada h,asta 
•. 

su casa, pero Irma Franco; "Carlos", fuerori detenidos 
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y llevados a la Casa del Florero. El comando alineó 

las bocas de· los fusiles... "·dos... tres... adentro". 

Almarales sintió que se le iba la vida y el dolor agudo 

que le produc�an las súbitas he'ridas en una pierna y 

en la rodilla. En ese instante descansaron para siempre 

Ariel y "Esteban". El profuso ametrallamiento produjo 

en los tres una relampagueante agon�a ... Pero Almarales 

.seguía indenfenso y vivo, sentado en la tapa de porcelana 

de uno de los orinales. Mientras contemplaba a sus herma-

nos de lucha muertos, se hizo un corto silencio. Hasta 

que uno de los uniformados accionó su revólver y Almarales 

· recibió el disparo en diagnonal, en la parte l?Uperior

izquierda de la cabeza. Cuando la bala salía por la

sien, el jefe guerrillero inerte sobre las ruinas

del piso del baño.

Por radio se enteraron del final de la contra-toma. Según 

los periodistas Reyes Echandía había salido vivo, pero 
- ·

herido.

Feliz al escuchar que se había salvado, el hijo de Reyes 

Echandía llamó a Caracol para saber dónde buscar a su 

papa. Yamit le dijo la noticia: -Lamento informarle, 

doctor Reyes, que el Presidente de la Corte murió-;-. Fue· 

la impresión m�s dolorosa de su vida. Al atardecer llamó 

a casa de ·un vecino -aún no servía el teléfono- y le 

'1/> 
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pidió que lo comunicara con uno de sus hermanos, a quien 

le propuso que no 1 e permitieran_ escuchar noticiar de 

radio a su mamá, una mujer excesivamente nerviosa. Quería 

darle personalmente la dramática noticia. 

Un visitante llegó a la reja de residencia de la familia 

Reyes. Era el Director de_ la Polic�a, General Delgado 

Mallarino. Uno de.los familiares se asomó cuando escuchó 

.el timbre y sintió asco. Ningunp quer�a verlo. No le 

perdonarían nunca esa particular forma 'de cumplir lo 

que· �l llamaba "el· deber", a costa de vidas humanas ino­

centes. Y tampoco le perdonar�an su manera de demostrar 

la "amistad", sin pasar al teléfono a los familiares 

de quien tanto había contribuido a que hoy fuera Director 

de la P_olicía ;· era imperdonable también su mentira y 

"el· no haber afrontado la cruda realidad, el traicionar 

a la familia y a la patria". 

Nadie guiso-que entrara, ninguno estaba dispuesto a reci-

bir su pesamo a contestar sus condolencias. Así se lo 

dijeron. 

Delgado 'Mallar�no, sin haber franqueado siquiera la reja, 

se regresó al auto . Mercedes Benz y cerró la puerta con 

rabia. 
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En forma simult�nea, un hombre controvertido hacía su 

ingreso a una oficina céntrica de Bogot�. 

-lEl doctor Yesid Reyes?

-lQuién 1·0 solici_ta?

-Soy el Procurador, Carlos Jiménez GÓmez.

No se _,, guerian, tal vez por los diferentes estilos · de 

practicar el ejercicio profesional público. Pero la 

familia del difunto nunca olvidaría ni dejaría de agrade­

cer la conducta honest_a y decidida de Carlos Jiménez 

GÓmez durante las 28 horas del drama. 

sus condolencias: Que pase . 

Decidió aceptar 

Tampoco aceptaron el 
.,. 

pesame del Presidente Belisario 

Betancur. Los Ministros fueron ignorados. Sintieron 

tranquilidad ai ver a otro antiguos amigos del penalis-

ta muerto, el Ministro Jaime Castro, ni siquiera hablaba 

por teléfono a la casa de la·· familia. 

así se evitaban un disgusto adicional. 

Era lo mejor, 

Un vocero de la familia llamó al rector de la Universidad 

Externado de Colombia, Fernando Hinestrosa, para que 

facilitara la ·velación de los restos en el claustro. 

No quer�an que el verdugo pagara -e intentara aprovechar 

p�líticamente- la velación . 
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También se la .solicitaron profesores y al mismo tiempo 

magistrados. Hinestrosa aceptó· de inmediato ante las 

explicaciones de los. parientes, que no quer�an la "cola-. 

boración" de un gobierno que no hab�a salvado sus vidas 

y ahora quer�a costear las sepulturas. 
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8. CONCEPTO DE JUAN MANUEL LOPEZ CABALLERO

En los áías 6 y · 7 de Noviembre de- 1 985 se desarrolló 

en Bogotá una de las batallas más violentas de la historia 

qe Colombia. Un episodio tan dram�tico debe se� compren­

dido. Existe el consens� de que el episodio del Pala�io 

de Justicia representa un punto crítico en el devenir 

de nuestra organizaci<?n social y sin embargo, ha existi­

do unanimidad institucional en el sentido de no hacer 

ninguna investigaci<?n, ning�n juicio, ningún proceso 

de comprensi<?n de cómo y por qué sucedió. 

Existía en la Nación colombiana el deseo y la necesidad 

de lo que ya entonces se había llamado "el desa�me de 

los espÍritusll, tan evidente que aún el gobierno del 

doctor Turbay, despu�s de haberse manifestado como el 

m�s represivo de · 1 os Últimos tiempos, había creado una 

"Comisión de Paz" y propuso una ley de amnistía e indulto 

al Congreso de la República. El Dr. Belisario Betancur 

es elegido y desde su discurso inaugural, instruyendo 

las expectativas de · los colombianos, expresa su deseo 

de que no se derramara una gota más de sangre por motivos 

. -- - ,-- - - . .
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de guerras intestinas. Es necesario distinguir sin embar­

go el concepto de "deseo" del de "Voluntad", siendo aquél 

el. que se expresa simplemente a uri nivel primario, irres­

ponsable, ingenuo, mientras ·la voluntad implica un propó­

sito, se manifiesta en el que existen pasos ·orientados 

a producir un resultado que se desea, hay un compromiso 

y en consecuencia una responsabilidad que se refleja 

en la torna de decisiones que permiten lograr el fin bus­

cado. 

En el caso que es�arnos viviendo, los colombianos tenernos 

una visión distorsionada de ciertas. realidades históricas 

inrnedia tas corno, por ej ernplo, lo· que fueron el gobierno 

del Presidente Belisario Betancur y él mismo, lo que 

fue el. fen�rneno de ;l.a llamada Apertura hacia la Paz que 

tanto nos preocupa ahora y sobre la cual tanta incidencia 

tiene, la percepci�n correcta o errada que tengé;l.rnos de 

lo que . sucedió. Si algo est� perfectamente esclarecido 

son l�� habilidade� d� c�rnuriicador y relacionista público 

que tiene el Dr. Betancur. El excelente manejo de la 

prensa es una de sus grandes c�racter�sticas que debernos 

tener en cuenta para entender y evaluar que es cierto· 

y .qu� es mera imagen en lo que concierne a los episodios 

a los cuales �l est&-vinculado. 

Existe una versión generalizada según la cual en la. etapa 
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y. el resto de la población colombiaria o más correctamente,

del establecimiento se opon�a a ella. Supuestamente, 

ahora sucede lo contrario. Es decir, que todo el estable­

cimiento quiere el di�logo, mientras el gobierno_ie opone 

a él. 

Qui si era calificar ese juicio sobre el propÓsi to y el 

compromiso de b��queda de la paz del Presidente Belisario: 

A pesar d� haber hecho cuatro campañas presidenciales, 

de haber escrito un sinnúmero de art�culos y aún de li­

bros sobre pol�tica, y de haber tenido actuaciones oficia-

iés como miembro de diferentes gobiernos, no se conocia 

ninguna posición del señor Presidente que girara específi­

camente alrededor de una propuesta de paz, de un diálogo, 

de lo que él mismo _posteriormente llamaría "El análisis 

de las condiciones objetivas y subjetivas de la violen­

cia" particularmente, en lo que se refiere a la campaña 

en la cual salió victorioso, el candidato de la coptra­

parte -el del partido liberal Dr. Alfonso LÓpez Michelsen-, 

tocó reiteradamente el tema de la paz, de la paz guerri­

llera, de la paz social, de la paz pol� tica, de la paz 

econ�mica, proponiendo un debate alrededor de las solu­

ciones que se pod�an dar a este tipo de problemas. No_ 

tom� ninguna posici�n el entonces candidato conservador; , 

. por el contrario, se margin� de este tema espinoso, ree-
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plazando su campaña con el eslogan del "sí se puede" 

donde no era condición tener ning�n tipo de análisis 

ni de propuestas, · pues no se apelaba a la capacidad de 

raciocinio sin� a la emotividad del electorado. 

Ejecutorias propiamente fuera del campo pri v_ado no tenía 

·el Dr. Betancur diferente de cuando fue Ministro de Traba­

jo, caso en el que, de acuerdo a lo que ha recogido la 

historia, su sistema de argumentaci�n no parece que hubie­

ra sido el diálogo sino la fuerza de las armas. 

Podría decir en resumen, que no est� dentro de los ante­

cedentes ni inmediatos ni lejanos de 1 as preocupaciones 

del Dr. Betancur, a pesar de su reconocida simpatía por 

la posición protestaría, el concepto de diálogo y de 

búsqueda de 1 a pá z . Es un hecho sin embargo, . que si 

algo caracterizó a su imagen durante su período de gobier­

no fue la identificación que existió entre las iqeas 

de esa paz, y la persona del Preside�te. 

Esto no es coincidencia una vez establecida la habilidad 

del Dr. Belisario para proyectar una u o tra imagen según 

las necesidades o seg�n los propósitos que tuviera. 

Estudiemos las características de su personalidad._ 

No debe ser fácil deter�iriar la explicación freudiana 

I 
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de por que la necesidad de éxito \¡ de sobresalir del 

Dr. Belisario sí creo que es f�cil detectar una ten-

dencia compulsiva a buscar un nuevo peldaño, una nueva 

promoci6n que le permita superar la-instancia en la cual 

se encuentra sin tener que identificarse nunca con ella. 

Ning�n logro- es satisfactorio, ni el salir de Amagá, • 

ni el graduarse de abogado, ni el convertirse en escritor, 

ni los grandes triunfos en los negocios, ni el. pertene­

cer al congreso, ni el ser¡ Ministro de Estado, ni el 

ejercer puestos diplomáticos, pero no porque tenga una 

ambici6n desmedida a una vanidad insaciable. Es un rasgo­

de personalidad probablemente enfermiso que hace que 

para él ninguna etapa sea un �xito ni signifique un resul­

tado, -y en consecuencia le permita realizar algún prop6-

sito- sino que toda situación es sólo un punto de parti� 

da del cual tiene que desprenderse para satisfacer una 

necesidad vital de sobresalir. 

Entre · varias de sus m�l tiples propuestas o actividades, 

recuerdo alguna invitaci6n de los Indios Misquitos. de 

NicaragÜa y al gobierno oficial de ese P,ais para que 

utilizar?n sus buenos ·oficios para buscar una solución 

a sus· diferencias, también recuerdo la invitación al 

gobierno chileno y al gobierno. boliviano para que usaran 

los buenos oficios del Presidente Colombiano para encon- ' 

trar una sol'"ución al diferendum respecto a la salida 
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al mar que ha· caracterizado las relaciones de esos paí­

ses desde hace 1 00 años; y sugiri� que habrían podido 

ser Contadora, Colombia o la O.E.A.,. un protagonista 

adeco;ado para buscar la solución a los problemas entre 

el Estado Israelí y la poblaci�n palestina. 

·¿Es realmente concebible que tenga un individuo, honesta­

mente, la ocupaci�n personal por todos esos conflictos

tan complejos, tan permanentes, tan distantes de los

problemas mucho mas inmediatos que afectan normalmente

la vida de· su propio país? lEs realmente honesto, desde

el punto ·rne'rarnente analítico; pretender que se entiende

esa problemática, que se domina los elementos de juicio

y que se puede ayudar a proponer una solución? lEs real­

mente concebible que pafses que han padecido las angustias

que significan esos estados de conflictos permanentes,

vayan a nombrar a una persona sin absolutamente ningún

vínculo con ese tipo de problernátic·a, sin ningún conoci-

miento ni sobre sus or�_genes, ni comprensión sobre la

idiosincracia de las personas que lo padecen, es real­

mente concebible que una persona tan extraña a ellos,

pudiera ser en alguna forma mediador, conciliador o árbi-·

tro de esos enfrentamientos? O será rn�s bien, corno creo

yo, que todas estas propuestas, todos estos lanzamientos·

de ideas no eran ni con el prop�sito altruista de solucio� ' 

nar los problemas de esas naciones, ni con la obse;ión
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de conseguir y de ser el representante . de la paz en el 

mundo,· sino fundamentalmente con la · necesidad de propie­

dad de proyectar una imagen para_ un p�blico ya semic&uti­

co, de identificar una. persona con una idea que todo 

el mundo aprecia y valora, es decir, de vender un produc­

to para satisfacer la compulsión de sobresalir ·personal­

mente? 

No ser& que pasó 1o mismo -con 1el "premio príncipe astu-

rias de la paz", donde a diferencia de lo que creen todos 

los colombianos, dicho premio no existe ni · ha existido 

nunca, sino que un premio llamado de colaboración .Hispa­

noamericana, -que los- estatutos dice que se otorgar&· 

a quien m�s colabore a desarrollar las relaciones ·comer­

ciales y culturales entre Espafia y sus antiguas colonias-, 

se convierte pór parte de la magié;l. de la comunicación, 

en un supuesto "premio de la paz" y se promociona la 

imagen: .. de dicho premio, como si fuera el segundo nobel 

de la paz, cuando la realidad, sin que nadie se ofenda; 

es que era un premio hasta entonces desconocido, ya que 

sólo· había sido otorgado una vez anteriormente, y que 

fue en Últimas otorgado a contadora en su .conjunto. 

En "El proceso de paz de Belisar.io" mal· se puede hablar'· 

de una voluntad o de un prop�sito: donde no se hace un. , 

diagnÓsti�o, ni una evaluaci�n, ni se asigna responsabili-
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dades, ni se fijan atribuciones, sería estadísticamente 

infinita la probabildiad que se llegara · a un resulta.do . 

satisfactorio. ¿cuál fue la realidad de este supuesto 

proceso? la afinidad d�l Dr. Bel isario con la oposición 

protestaria estaba muy arraigada, desde su respaldo a 

la Anapo hasta su movimiento supra-partidista, con argu­

mentación emotiva, nacionalista y populista, coincidía 

en un todo con los planteamientos del movimiento guerri-

llero M-19. Lo Único que en el fondo lo distingue es 

qu� mientras que él .¡. propon1a 

optaba por la vía de las armas. 

la Vla electoral, el M-19 

Al subir Betancur al poder era normal tanto que el M-

19 considerara que tenía un simpatizante a la cabeza 

del gobierno, como que el gobierno invitara a quienes 

colncidÍan con sus doctrinas pol�ti_cas a que, ya éstas 

estaban parcialmente en el poder, renunciaran a la a6tua­

ción violenta y participativa en la apertura que él desde 

el gobierno, presumiblemente desarrollaría. 

Cosa similar había sucedido en forma igualmente natural 

cuando subió a la Presidencia el Dr. LÓpez Michelseri 

y se lograron en prin�ipios unos acue�dos con la guerrilla 

de izquierda, capítulo que como bien es conocido, fraca-

só en buena parte por la obstaculización que contra éste 

h1cieron las fuerzas armadas. 

. .· �,. 
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Fue un desarrollo espont�neo y por eso la apertura-, la 

tregua o e_l proceso de paz comenzó fue en las conversa­

ciones en M�xico y España con el M-19 y no como: muchos 

politólogos-historiadores recuerdan ahora, con los ��etas 

con _la Farc, firmados en la Uribe.antes de los de Corin­

tos, el Hobo, por el contrario hay que entender que· una· 

vez que i�iciadas · las conversaciones, el tratamiento 

para todos los grupos guerrilleros por parte del gobierno 

debía ser en principio igual. Para cualquier analista 

es evidente, las FARC, es la guerrilla m�s consoldiada, 

más estructurada ideol�gicamente, m�s experimentada tanto 

en el campo.militar como en el campo pol�tico, sino quer�a 

perder el 1 iderazgo que detentaba respecto a l as posi-

bilidades de · cambio, debía necesariamente participar 

y hacer protagonismo dentro del momento político que 

ya ·se percib�a. 

Más a�n, desde el punto de vista intern�cional, era bas-

tante conv�niente para esta guerrilla de izquierd� doctri-

naria mostrar actitudes positivas y transigent_es en un 

momento en que la política externa americana ·orientada 

por Reagari, estaba en su punto· más belicoso la invasión 

de la Isla de Granada, la guerra del Salvaqor, la  guerra 

del Nicaragua, y al mismo tiempo en su momento más discu-

tible y probablemente de mayor desprestigio, fue 

como en forma natural las FARC, asumió el protagonismo 

, 
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y el Liderazgo, siendo los primeros en celebrar los pactos 

de tregua. Corno consecuencia lógica se fue desarrollando 

el descontento y rnarginamiento del M-19 que ac?bÓ renun­

ciando a ésta para buscar un nuevo protagonismo que había 

ya perdido dentro de las conversaciones de paz. 

En síntesis, la· torna del Palacio de Justicia no fue el· 

· fracaso político, -en el sentido mayor de b�squeda de_ 

¡ una organizaci�n socia.l armónica- de un prop�si to o com­

promiso de paz, sino por el contrario, la consecuencia 

inevitable de un proceso "político", -en el aspecto menor 

de protagonismo y 1 ucha de poder-, en donde j ustarnente 

la voluritad de paz no existió. La palabra misma sé había 

convertido en instrumento al servicio de una problemática 

diferente. Es decir, el enfrentamiento no es entre ideo­

log�as o programas, mucho menos entre unos supuestos 

partidos que son indistinguibles el uno del otro, sino 

entre grupos de poder defienden iritereses anta�Ónicos. 

El carácter farandulero del Presidente Belisario Betancur 

ha tendido a confundir a quienes tratan de entender el 

momento histórico que se vivió: los arrebatos aguardiente­

ros, los abrazos a las aseadoras, los paseos en Renault 

4 que - por. lo d_errás para quienes conocen al Dr. Beli sario 

de toda la vida; son absolutamente contradictorios· con , 

sus pretensiones de catador de vinos franceses, de corte-
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sano de los Reyes de España, de gran humanista que "se 

va a inspirar · a los mares de Grecia para poder hacer 

un buen gobierno". Estas anécdota-s los hace perder de 

vista que el enfrentamiento - que entonces se daba era 

entre esa clase social emergente, entre esos nuevos re­

presentantes de la política, entre nacientes dirigentes 

económicos, y los sectores más conservadores de la socie­

dad. Encarnados éstos, como es de esp_erar; en aprte 

en el partido conservador, pero más importante aún, -enla 

gran prensa, en los participantes de los pactos del Fren­

te Nacional beneficiarios y líderes, Carlos Lleras, Pas­

trana, Alberto Lleras, . ·grandes representantes de las 

transnacionales, de los poderes establecidos como la 

Javeriana, como 'los grandes industriales antioqueños 

y bogotanos, y demás quienes necesitaban a · toda costa 

derrotar 'el peligro que significaba consolidar eso que 

ellos consideraban arribismo y que denominaban emergencia. 

Y la 6n�ba forma como ésto' se pod�a detener era a trav�s 

de un vehículo que no fuera identificable con la posición 

que · defendían la exclusividad del poder .. y el manteni­

miento de -los privilegios, fue así como el elitismo jugó 

la doble carta de ensayar su representante natural, Luis 

Carlos Galán, pero con la instancia subsidiaria de que 

en caso de fracaso de éste, como en efec.to sucedió, se , 

garantizara también la derrota de lo que en ese �ntonces 



--.-· - ·.: 

., 

. '. � -� ··-·· . -:.. . .  ,,. 

106 

ya. amenazaba por convertirse en el poder de los sectores 

nuevos e intermedios de la sociedad. Quienes identifican 

al Dr. Belisario con sus proclamas nacionalistas y protes­

tatarias, olvidan qui�nes· hicieron la campaña y quiénes 

fueron el factor determinante del triunfo del Dr. 

Betancur. 

Tanto en lo negativo a través de 10· conocido como "trabajo 

sucio" es decir, la labor .de desprestigio al candidato 

adversario, -lo cual fue hecho a través de toda la gran 

prensa, ios Presidentes liberales, el gran capital liberal 

a través de- la candidatura de Luis Carlos Galán-, como 

lo que se llama _la . campaña limpia, ésto es, la promo­

ción de la.s virtudes ·del candidato propio a través del 

res6aldo, también de 16s Agudelos Villas, de los Lazanos 

Simonelli, Morales Benitei y todos esos·otros'que natural­

mente pertenecían a lo que se esperaba, fuera la genera­

ción de relevo, que hab�a sido desplazada p�r los Santo� 

fimios, los guerras y demás. Fue como se consolidó 

-lo 9ue correctamente se llamó el retorno de los barbones,

en un proceso similar al sucedido en Francia después

de la cai_da del Napole<?n cuando toda la gran aristrocra­

cia• llegé? · con el ánimo revanchista de reapropiarse de

todo lo que consideraban, habían sido injustamente. despo­

seido por las clases revolucionarias y de vern:rarse de

aqu�llos que habían cometido semejante desafuero: las

. ,;' 
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celebraciones del nuevo liberalismo el día de las elec­

ciones y los nombramientos consecutivos· del Dr. Lleras 

como Presidente de la Comisi�n de paz y de la . . .,. com1s1on 

de sabios. Los editoriales de satisfacción de la grai:i 

prensa, las manfiestaciones de respaldo del gran ca.pi tal 

liberal y la persecución a los "manzanillos y caciques". 

A. ·los "financieros" 
. ' a los "funcionarios renales" y en 

general el debate moralista de cómo los valores anterio­

res se habÍ�n desaparecido- al reencontrarse los antiguos 

duefios del. poder marginados de él, rio son sino expresio­

nes de una confrontación entre un sector social que perdía 

poder y privilegios; y el nuevo grupo que se lo pretendía 

arrebatar. 

El �specularismo� la imprevisibilidad, las "audacias" 

de Belisario' hacen que la realidad. de ese enfrentamien­

to no" aparezca evidente y eng_afia hasta· el punto que los 

mismos promotores, -en consecuencia coequiperos del presi­

dente-, se ·sienten . traicionados, ( corno por ej ernplo el 

Dr. Carlos Lleras o el Dr. Otto Morales, quienes renuncian 

a las funciones prerninencias que les correspondían). 

Perti lo que es importante entender es que estos protago­

nismos de una u otra persona, no desvirttan ni desvirtua� 

ban la dinámica de fondo: si algo era evidente e inevi-

dente es que habiendo -sido el elitismo qui�n había triun- , 

fado -así fuera a través de un caballo de troya- el resul-
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tado de su acceso al poder inevitablemente no sólo 

el barrer con -esa clase emergente, el eliminar los ban­

queros, el desprestigiar los políticos, sino el polizar 

el enfrentamiento social, entre ellos los beneficiarios 

del sistema, y aquéllos que pretenden un cambio que redis­

tribuya el poder en otros sectores, en otras formas. 

La toma del Palacio de Justicia lejos de ser, como sim­

plistamente se ha visto, la culminación de un procesó 

de paz, ( el cual nunca existió), es por el contrario 

la primera manifestación explícita de la confrontación 

que hay entre quienes por sentir que son ellos mismos 

las instituciones, consideran imposible y delictivo cual­

quier cuestionamiento de ellas y quien�s, _:_diferencián­

donos también de los que para modificar esa estructura 

·de poder, h'an optado por la lucha frontal, violenta y

absoluta en contra del sistema- creemos que para que

una comunidad sobreviva, es necesario que su estructura

jurÍdica�pol-�tica, sufra una evolución, y que los privi­

legios que_ en algún origen pudieron ser justos y legales,

con las nuevas circunstancias, se puede vol ver in tolera-

bles y expl5sivos. Los hechos del Palacio de Justicia

señalan claramente que hay un enfrentamiento entre dos,

visiones del Estado y dos filosofías pol�ticas, pero

no entre el comunismo, las llamadas democracias cómo , 

pretenden mostrarlo, ,.• , -ya que no es verdad que acto terro-
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rista pudiera encuadrarse dentro de prop�sitos de propues­

tas marxistas ni que fuese realizado por �uienes presentan 

dichas propuestas-, ni es verdad tampoco que la reacción 

violenta del Estado, respondiera a la necesidad e su 

propia· pr�servación. o respondiera a la defensa de la 

filosofía y principios de neustra Constitución: Es un 

enfrentamiento entre la 
' 

. 

., filosof1a del "Buen Carnicero", 

la de quienes creen no sólo que las instituciones son 

ellos¡ sino que la razón de ser del Estado es el de defen­

der unos principios y valores que obviamente se identi­

fican con los de ellos mismos y qu_ienes creemos que, 

su razón de ser es la convivencia ·de todos los el.ementos 

que configuran una nación, independientemente de que 

existan criterios opuestos entre ellos. 

Invito al muy cordialmente al lector interesado en cono­

cer y comprender la realidad nacional. y en particular 

- loq ue ha s_ido nuestro momento crítico en la historia,

a que se beneficie de este magnífico trabajo de Ramón

Jimeno, el cual además tiene el inmenso mérito a llenar

a satisfacción los requisitos del punto primero y en

consecuencia es punto de partida obligatorio . apra cual­

quier aproximación al tema, e invita en el epílogo,

-por 16 demás con una interpr�tación totalmente antagó-

nica a la aquí propu_esta- a reflexionar sobre los puntos , 

2 y 3, abriendo una pol�mica que por su naturaleza sólo' 
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puede traer beneficios para la comprensión del proceso 

vivido. 

Por úi timo hay que comprender el fenómeno estructural, 

la situación histórica, la din�mica que y que 

determina -todo proceso social, para lo cual es convenien-
-

. 

te definir varias premisas: 

La · sociedad es por esencia cambiante, luego también. 

debe ser el marco político que la maneja. 

� En toda sociedad el conflicto no es entre -quienes 

tienen el poder y quienes no .lo tienen, sino entre quie­

nes tienen el poder y entre quienes están accediendo 

a él.· 

La estabilidad d�pende del equilibrio o compatibilidad. 

entre los cambios reales que se dan y los cambios formales 

que responden a .-los prime:r;os. Las "instituciones" tieneq., 

que ser adecuadas a las características nuevas que va 

desarrollando la evolución de la sociedad� 

A las anteriores premisas se le deben sumar a otras com­

plementarias: 

El Frente Nacional fue un acuerdo que delibéradamente 
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sacrificó el proceso de la actualizaci6n de las institu­

ciones en beneficio de una "paz" partidista. 

El mandato claro fue un mandato de actualización polí­

tica que satisfizo todas las expectativas pero que inicia 

el proceso dialéctico de aparici�n la clase emergente. 

La emergencia es la provincia, los caciques polít�cos, 

los funcionarios bancarios, pequeños dueños de poder 

que dejan de. sustituir sus derechos en unos dirigentes. 

universales. Es la rebelión de los coroneles coritra 

unos mariscales de campo, distantes pero soberanos. 

El enfrentamiento es- la ELITE, dueña tradicional del 

poder -qrie cree tener un derecho natural a hacer entender 

todo campo, · los dirigentes nacionales- y quienes preten­

den. penetrar en ese círculo exclusivo y romper el monopo­

lio de ese poder. 
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Nuestras consideraciones sobre el terna que tratarno�, · 

lo basarnos en todo. lo investigado,· partiendo desde la 

evolución histórica de los derechos humanos hasta desem.:.. 

becar en el problema de la Torna del Palacio de Justicia. 

Partiendo de la base, que los pueblos de la antiguedad 

tuvieron poco respeto por la vida humana y donde se consa­

gró la ley del·rn�s-fuerte o ley de la selva, es decir, 

la· ley por sus propios -mandos-, pues no existía el 'más· 

mínimo respeto por la vida.humana� 

Con el correr de los. tiempos, se· llegó a la esclavitud 

donde, primero se sometió al prisi6nero �e guerra, iuego 

se c�rnercializ� al negro traido de las cacerías que se 

daban en Africa, se lleg� al sometimiento de· una clase 

de hombre por otra. Con el advenimiento del cristianis-

rno impulsan la idea de que todos los hombres son iguales· 

ante Dioi su creador y que existe entre �llos una frater- · 

nidad natural derivada de la filiación divina. Más tarde 

a comienzos del Siglo XII se da en Inglaterra entre el 

1..
-

·-.-,·, 

I 
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Rey Juan Sin Tierra y los nobles un pacto doncfo se les 

reconocen ciertos derechos. En el 1 789 fueron traduci-

dos y dados a conocer en la Nueva Granada por Antonio 

Narifi6, ios Derechos del Hombre y del Ciudadano, el reco­

nocimiento de estos derechos era privilegiado de los 

Estados, luego se creó la conciencia de que dicho recono-

9imiento era asunto que cornpet�a a la comunidad Interna­

cional para búsqueda de la paz, la igualdád y la dignidad 

de la persona humana. 

lados por la Biblia, 

Estos principios habían sido forrnu­' . 

1 

el C�digo de ·las Diez libertades. 

Humanas Esenciales y Controles· o Virtudes para la · vida 

buena del C�digo de Manú. Es fundamental comprender 

que desde la antiguedad, que si bien es cierto que en 

un comienzo no se'ten�a respetó por la vida humana, ·tene­

rnos que entender que· fue en la etapa del Estado n-atural 

del hombre, guarda un. respeto para s� mismo y defendía 

lo que_ le · perten�cía, "un territorio, un hermano, un 

hijo, una mujer, un jefe, etc.", ·exist�a respeto a la 

vida · corrio primer -derecho intrínseco del hombre, con la 

revolución industrial y la evolución de su propia perso­

nalidad nacen otros derechos, corno son: el derecho al 

trabajo, de huelga, un mejor nivel de vida,· tener un 

techo. 

Ya con la Declaración de los Derechos dei Hombre y del 

Ciudadano y que fu�ron introducidos a todas las colonias 

,, 

. 
: ., 

- - ... _ .·: ._ ... __ --;

,'•· ' 

., 
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de América y dispersados por todo Europa, se crea otra 

con·cepción del hombre como· tal frente a la sociedad y 

el Estado, su condici�n de participar -en todos sus orga-

nismos y tener vocería en sus decisiones, pero _ siempre_ 

se pone de manifiesto.· en principio el respeto a la vida

corno condic .. ión esencial de todo. ser humano. 

Para llegar a una conclusión en lo acontecido en el Pala­

cio de Justicia el 6 y 7 de Noviembre de 1985, es necesa� 

rio hacer ese recorderi de la dignidad humana del hombre 

y lo que ha dicho desde la antiguedad respecto a·la vida,

consagrado en la declaración de los Derechos del Hombre 

y del Ciudadano, en los casos de hostilidades bélicas 

exteriores e internas y plasmadas en nuestra constitución· 

·en su art�culo 16, pero ho sólo por lo que este artículo 

. significa, sino porque en esos hechos, aunque era para 

repeler la posesi�n armada de la guerrilla, existían 

los medios para salvar la vida de una de las tres ramas 

del poder p�blico · su cabeza visible como lo es la Corte ·· 

Suprema de Justicia y el Consejo de Estado más auxilia­

res, secretarias, y una gran cantidad de visitantes, 

empJ.eados del servicio. E 1 M-19, años a tr�s había tenido 

la osadía de hace� una torna a la Embajada de la Rep6blica 

Dominicana y · el .Presidente de entonqes Turbay · Ayala, · 

sin entregar las instituciones del Estado no opt� por , 

el derramamiento de sangre, pero en el Palacio de Justi-· · 

'·' 

,·,.:-; 
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cia nuestra 
.,. . rnaxirna guarda de nuestro sistema 'jurídico, 

el Presidente Belisario Betancur prefirió el camino · de 

la contra torna para defender las instituciones de la· 

Repúbiica. 

Pero lcu&lés instituciones?,¿por qu� no se oyó el �ed�do 

de los magistrados? 

Hoy; ·t6davía cinco afios despu�s la g�nte se pregunta 

si esas instituciones de que hablaba Belisario Betancur. 

eran en principio las Fu'erzas Armadas de Colombia, el. 

poder Ejecutivo, el poder ·legislativo; pero mirándolo. 

desde un punto de vista: m�s • sereno podemos considerar· 

que el sefior. Presidente de la Rep�blica· sólo acataba 

las · informaciones. que 1 e suministraban las Fuerzas Arma-

.. das, como 

Gerieral . de 

el General .. � 
. 

Victor Delgado Mallarino 

la Po'iicia, quien no se movia del 

Director 

Palacio 

de Narifio y recibía información desde adentro del Pala­

cio a� Just:i.cia. 

Podrá ser l�gido , que. ante las s-�plicas del Presidente 

de. la Corte que rueron transmitidas y retransmitidas 

pará todo el país� sólo se consiguió de parte del gobierno 

ordenar al Ministerio de Comunicaciones que. le informara 

a todos los medios de prensa hablada; televisada que , 

no pasaran la voz del doctor Reyes Echandía, quien lo · 
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hiciera quedaba sometido a censura y no sólo eso que 

no ·se transmitiera nada de lo que estaba sucediendo aden-­

tro del Palacio de Justicia. 

Entonces, quienes mataron a los magistrados, los guerri-

ileros o las Fuerzas A�ma��s. No pueden ser los guerri-

lleros , s_i cuando . e_llos hicieron que Reyes Echandía · habla':-­

ra con_ los medios de comunicaciones para que le pidiera 

· al Presidente Be1:ancur que autorizara el cese .del ·fuego

para dialogar y entrar a :pegociar, pero la respuesta

del gobierri6 fu� _siempre negativa, y con un;solo _ argumen­

to: ''No se puede negociar; lo no negociable; luego que·

era lo nq negociable, la vida· de los magistrados, la

de los auxiliares y visitantes o era que el Presidente·
- .  

no quería . que· se le dijera que �1· era quien_ no deseaba

;1a· pa_z pactada con la guerrilla' bajo alguna presión de

las Fuerzas Armadas . o tal vez era· que detrás de esas,

pálabrer�as de impulsador de 
\ 

la paz en Centroamérica, 

eri Chile, Bolivia, en el Medio- Oriente que hasta allá 

pretend�a llegar nuestro Preside_nte; sólo era para buscar 

most;rar su imagen a nivel internacional, para ocultar 

lo que estabá sucediendo en su propio pa�s, distorsio-

. nar esa paz que los grupos guerrilleros venían clarnandO 

hacía años. 

El hecho que el General Delgado Mallarino había dicho 

.•-:._ ,¡. 

. -.. ·: -.... ; __ �-... -_. ' , •  

I 
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ante el Consejo de Ministros, que apena derribaran una 

· puerta 'en la · azotea, entraban a1 cuarto pi so, erÍseguiáa _\ ·.

las :fuerzas del orden cohtr�larí�n la· s{i�cición. Tenemos:-·.

que. :pen�ar que cuando �lLos entraron, fue -disparando 

contra lo . que · encontraron y era preci.samente, ·allf'; en 

ese cuarto piso donde se . encontraba Reyes Echand!a, con. 

otros tantos magistrados,·· Luis Otero, empleados . de la 

.Corte y muchos civiles, ese 

. :cua:C-to piso Reyes Ech.aridÍa había sup1ic,ado a l  gobierno·: 

. que· _cesara 'el fuego que los guerrill�ros qu_er�án dialo-
.� ' .

9ar p�ro'tenra gue acabarse las-balas. 

-�·. ,. .:, Eri . e-1 - _i,Ilfo�ine préSidencial · el doctor Betancur dij.o·: El ·•·- . . -

Presi�ente �había i�otado todo� lcis medios para sacar 
' ' - ' 

·con. vida a todos los . rehenes· pero . la _ _guerri;J..la · se ost_inó · ::.
. . , . 

. '. ,· 
·'. ·._.en,· disparar contra. las fuerzas del orden. ·Puede · tener 

rnúcha razón el '$eñor .Presidente,·• pero·. existen prueba� 

.de los . diálog�s · realizados entre ·los· jefes guerrilleros
-•• :

:
· - ••••• 

� - -. 
• 

• ' • 
' ' • • • 1 ' • 

' 

y :· 10-s: ,inedi(?S de·. ·comunicaciones Todetar' Caracol, R. c. N � �' 

etc. e hicieron . que hablaran a.lgunos magistrados corno 

. - · .,;,. . .  ', . Reyes Echand�a, Gaona · Cruz, Ar.ciniegas y nunca hub"o res� 

.•· . puesta del· 
.gobierno •

. ,; .-- . 

. ' 
,, 

·· En ·el caso de Ar.ciriiegas, que lo facultaron para _ que

salierá. y· lievara 'un ,mensa'j e donde solicitaban ,que entra-:- . ,",: I 

ra un delegado d'é'i gobierno, ya no pedían la presencia

¡, -_ •... ·:, 

·,

,'_.·:. 
,_, ___ , ._-:-- : ""· ' '}¡. � �-

--: <-}, ·: ___ :.· 

,. ,1 

- ,·· ... . · '; 

'•-' !l., 

...... ·; :,, . 
' ' 

; -� . .

': _. :t ·-. ",,·:,.; 
; -.,...,• .-í-' 
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del gobierno, sino que solici t.aban un delegado fuerá ·_ 

··de la policía, la Cruz Roja o un r�presentante del gobier­

no.· Le_ aseguraron a Arciniegas que inmediatamente envia.:.. _-
, 

• - ' 1 • • , • , 

rían un-·com�sioriado para que salieran io� rehenes; que�ían

que salie;an los _rehenes porque no quérfan que murieran

ya �staban seguros que la gente que estaba con Luis Otero
. . 1 

_en el c uarto piso, . ten1an. que estar muertos y ellos no

'po.d1an matar a esa gente que es,taban ante ello�, no eran

responsabl�s de algunos errores que se cometieron en

la. Toma del· Palacio ni eran· responsable de la - decisión

del Pres{dente de la R�p�blica, ha�Ía-violado los �riQci�

. 
. .. . . 

pios del derecho· de gente, cu�l. era de �ceptar el "diálog� 

- corno medio para· que cesara la violencia si eso era ·10

. ,que_ se de_seaba .. :- El Presidente como jefe. rnáxi�o -de · ias

.fu�rzas militares, po�que los g�errilléros en todo rnomen-

'to · :est�vierori · de· �cuerdo : en respetar ese princ'ipio mas 
� •• 1�- • _: 

no el· .Presidente ni·. jas fuerzas mili tares. Cuando los 
, . .' ,,,. , .. . ' .' . . . . guerrilleros ·_ped1an que enviaran un- delegado - o · represen-
,, ' ' , .- . . ·. 

-
. . . - . 

. . , . . . ' �. . .. . ' .. . . . ' . ,,,. . - . ,· . . . . . ,': . . .. tan te_· del· gobierno, -lo· hac1an pa·ra·. entregar una constan-. . . ,•· . 
. 

. .:' 

. . . .  

cia d�l peisonal que istaba con ellos. Hicieron en Gltima 

instanci� que salieran· los rehenes aceptando la Ópini�ll: . 

de.alguno� magistrados que· quedaban porque el magistrado· 

Gaona Cruz ya hab1a -- muerto,. lqu� balas lo mataron?, 

cuando · sa:liÓ el magistrado Arciniegas estaba vivo, pero _ _- .. 

cuando salió ei resto de rehenes, 
. . 

ya estaba muerto, los 

guerrilleros ordenan la salida de los rehenes nadie infor� 

, 

. ,_·_ ,_•.::,
•. ,,• �

.. '· ; 

·" - ' '• 

:--
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rna que los magistrados muertos fueron disrarados por 

las balas de los rebeldes, fuer6n · baias 

de otro sitio de donde ellos estabap. 

provenientes 

�i6i�ron _·qtie ·salieran los rehenés; se quedaion ellos 

porqu� �ref�ría� morir antes de entre�arse, si lo ·hacían 
. ' ' . 

_los torturarí�_n, . sabían lo que · les esperaba y sin muni-. 

cienes esperaron -_la aremetida del:- ·ejército;
• .. : .  . . . . 

ahí en el 

tercer piso acabaron con el r�sth-/de guerriller�s,· s6lo 
' -· ' . ' ' . 

tres quisieron salir y 
. ' í 

no se los impidi�ron ·claudia� 

quien era: compafiera de -Elvencio- Ruiz� asesinado junte;> 
. .  -

con Otero y el Presidente de. la-" ·corte;_ Irma_ Franco y 
: ¡ • • ' 

el otro a quien apo_daban · -"Car 1 i tos ·'�.· Los Últimos · fueron · 
• 

."l. • 

- · - apre-}:lendido_s 'y ·- la primera· .o ·sea·. Claudia (Clara· Elena .
: .. '· 

:. ···Enciso) logr§ s�i.:i_'r sin dificultad gracias a la c6nfusi6n-

;_;_ de - unos s9ldados •. 

Había algo que pod�a - ser entendible, por. lo cual -las 

.- .''Fuerzas 'Armadas no aceptaban el cesé "al fuego' y éra que·'' 

en· -todo él· proceso de · paz, el_ ·_ejecutivo no los había 

tenido en· :�uent:a ' pa:Í:-a "n�da. Beli.sario se había -reunido

con el· ·M-19- en _ Espafia; comision� _ algunas personalidades 

para . que e�t�vi�ran · siempre en contacto con los 
. . 

jefes· 

rn�ximos del ·grupo .rebelde para el proceso de paz y e:ñ:.-ni�' -

g�n _ momento se le· dij o a las Fuerzas Mili tares que se . 1 

com�rometieran en dicho proceso. 
. 

' 

' j •• •: •• •-

,·. 

;··.· 

·-:-·-···"::-.=-. 

.,- . '
.i,: ' 
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·Luego no se podía esperar que los altos mandos militares,

que· ·hablan recibido el visto bueno del Presidenté .de

la República para· que procedieran mi_li tarmente, �ra su.:

gr"an oport�nidad pa�a _ cobrarse lo 'del ·c�nt�n Nort'e. · ¿pq·r

qué? ·porque la guerri:\.la aparec�a. comó. venced�r�; cu,;u,:ido ·

sucedía un caso como ·el anterior.mencionado, es la pregun':"

ta· que nos hacemos· .muchos, sí, Bel isario• dió la orden ·

actuar m:j.li tarmente lo hizo pensando en él informe qué

había recibido del Director General de la Policía Delgado·,

Mallarino_, dicho -informe decía en uno de sus apartes· ..

que apez:iasabrie:r:an una puerta de la azotea, inmediat,amerite

ingresarí'an · al · cuarto piso 
-

. . . 

y era en_ caso de_ horas.

. . 
. ., . .  y controlar_1ah la situación·

Dos ,cásos .. pudo . suceder: . La primera, ._-que el Pres,idente .

no había� Si�o biert informado, 
' ' . . 

fuera'· que las noticias 

�que recibía el General Delgado ··Mallarino le llegaban 

distorsi'onadas - pa'r·a engaña�los; en ese caso había
. 

extra-:: . 

limi taci"Ón, . de poder de _los mili tares . ·que tenían �l. mána'o· 

· de la . _contra-tom�, es ·decir, los inferiores estaban ac- • 

tuando por su. cuenta. o que. l.os altós mandos militare·s
-� 

actuando·-��jo su �omplot p�ra··e�terminar a los �uerrille-

ros ·sin "importar que con ellos se llevarían por· delante ·. 

a los magistrados, auxiliares, secretarias y visitantes. 

El segundo caso eia que actuaban bajo la suprema coordi­

n�ción del Presidente· de la Rep�blica. como jefe. de las 



.. ... . � . _...,. - - - . . - -· - :-• : . 
- . � - - - . : ..,_ .. -

....
..- - .- .... -- - . - .�, .. -

. ' 

1 21 

Fuerzas ·Armadas, en ese caso la responsabilidad recaeria 

en la personalidad del Presidente dé la Rep�blica •. 

El hecho·tjue el Pr�sidente Betancui le inform�ra al Presi­

dente de- la Co�te· de que ·. ya la 'decisión estaba tomada· 

y que las Fuerzas Armadas harían to�o 16·posible_de sacar­

los sanos .. y•. salvos. Se . veía-. muy claro que ellos los. 

magistrados. s_aldr:�ari-. sanos y sal vos· después que los. mili- .
. r.

tares . acabaran con 

_gue�rilleros, lue_�o 

.los guerrilleros;· ",mataremos· a 
! • ' 

sacamos a los magi�:trados" .. 
. . . . 

Bonita 

.frase ten�� qu�- estai pens�ndo. el Presidente d� 1� Repci­

blic�·; de.sde_· este punto de vista afue una masacre,· porque 

�o pc;>di�n- pen�ar �ili t�res y . pres_iderites que los guerri­

lleros estarÍah e� un sitio y·los �agistrados _eh �t�ps, 

· 1uego . si entraban .disparando', le· daban al que._ primero_
� . � . ' 

·.· tocaran' sus· 'balas" como r�aimente lo "h,icieroh.

El. Presidente -Betancur· en su intervención televisada 

·pará 'todci .· �1 pa�s- después . de· l9s hechos.··.en. uno de sus·
._ , . 

apaites �ijo: E1•iobierno actu6 en = esa forma para salva-

_guaid�r -i�� i�stituciones. ier9 instit�ciones qu: tambi�n 

··estarta:n: ·con boda . s:i, sé ' hubiera dialogado,' como' el caso

-de lá Embajad� .de··.·1a ·Rep�blica DÓminicana o tal vez ago-_. ··· 

iar lo� rne�i�s-y.no desesp�rarse corno lo hicie�on.

' , . 

Podernos termina:r .coh estas conclusiones: 

- .- . � -· -. 
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Si el' Presidente de la República dialoga, hubiese 

podido suceder: 

·. ,; . .
� ' ·. 

Negodiar la vida ·de los r�h���s y de�oitarl6i a Cuba 
1 

•. 
• 

.,. 

, .. 
y.·seguir cón .. la· n�gqciación de paz.

No se huhiese . l_legá,do a], derramamiento de . sangre a

' .  . . ' .,,.· '. ·-. . ' 

" que se· llego _y e�o · demostraba el querer del señor, Presi-. 
. ' ' 

dente_: _la _paz pór m'ed�o ·ae·i di�l�gÓ .· 

El señor Pr�sidente, si ·_ actuó· baje, pres_ión - de las 
' . . . 
.... ·: 

Fuerzas 'Armadas, .,il:>9_ ·no ha sido ::comprobado,' _luego la· 

�esp�nsá.bilidad · 9.obre la masacre del 'Pc3:laéio . de Justicia·
' 

' ·• ·,. ",
' 

·: . . . - . . . : 

�ebi-� ,. r.�cae�< ·. 'e-� -'i_�: : -ca:b·eza - d�i . ej �c�ti vo co�o ·fefe supremo 

de las -iúst-itucio�¡.;{:�ili tares. -
:·•.', 

de la ·:R_epÚbli.ca,--:-iue'go. eri el Paiacio de Justicia n6 suce-
.. --... -_. ' .. · '' -, . . ·_. -·-.1�\�·:/,·.�,. ... _.-:..' . •, . 

. ,, . . . 
dio nada, ;el Presidente - de lél. Corte le ·suplicó a_l .Pl'.'esi-

. - . . 
. . .  

' 
., . ,. ' ,

,', .  _:' 
. 

.. .-.... 

dente del· . Cong.res·o que intercediera• arite el Presidente 

de la,: Re:pÚbli�a p��� 'que· c�saia , el fÚego ·porque los ·gue-
: . . . ( . 

-�
' 

·
, 

. ' . .- . . ·- - . 

rriÍle:í:-"os. que.ría� ·_dialogar pero . no podían. hacerlo porque
·- - ➔ : ' 

• .. • • , • 

. el ejér�ito 'no'. deja})a de disparar._ Luego 'había� mu�hos
• • ➔ • 

' •• 
• • • ' ' 

• : 

. '· ' ' ' ' ,.· . -

argumentos para hacer··. uh juicio de responsabilida<;Jes •. � . 

- .Otro era · el he·��·o< ��-e éespu�s-· c;ru�. el.· ef�rcito c��t�ol� , 

' ,: '
- ·: .: . 

,:., • ··<

' ...... ,,· 
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. . 

caron y· suplicaron pero el e�é�cito se sentía _invensibl� 

.; X�'.: tenía_,: casi todo controlado y ·.tenían·· que saber .. _que··.· 
• :.: - • ' •,t. 

. • 
' , • ' • -� • 

-.< ,,...,... . .. '. ' ·_- : . . ,, .. ' ' . 

· ... _,.•muchos. magistrados habian muerto. 
• • , • •, r : 

• ! ._ • • • • • 

? •• 

' . ,. -·. ··,,_- ., . 

"rriiieros d�eron la . OI'.den _.· de 'salida a· . L::is 

. 
. . 

. · a .. lbs :g·uer:¡::-ilteros que quedaron, pero no había· que. a·ca-

.. �p.rlos. 

No: -se hizo_ evaluaci6n de .los rehenes ante·s¡ de .-.interve-> 

nir mili ta·:t'.m�nte·, .- , la .. comandancia .. ·de·:· la.· ·p�licÍci .'. actuó

por _µn 1·�do'�: ef. _ejéré'ito por ot ro,· péro_ ·con Úri solo obje_;"
. ..

tivo. acabarlos a. todos,.· porque, fos . que. lograron ·salir 

control 
. . 

':le ,la '.�uerrill"a,.
' !  

�� -. . .: ,··', . •'.. ' . 
' . 

,excepto. de. l�s que 'd_ej <?·. · .. s�:�ir los �u·e�lilleros,,·.�ue e,sta..;:

··ban en el tercer. pis?·

, �- ' 

·,i-_, ·, 

•• ,,,; J> 

-.... '., ' 
,· - . . � 

. .  · ,-.• .

' -: ;-. ' .
: 

r � ', 

'! : 

, .. 

' ·:. ·:· 

� '· 

--t:·
. y '  , 

,,: .. ' . 

.. -,,,., 

' ,. · : -,• ' 

.. ,-:,¡· 

-··•:·· '· 

' -�-- -�. ' 

-·,• . ,.-.. 

- _-·,:_ 

' .· 
.. 

·. ,._); 

'�-. 

L ',•• • 

'. 
,! 

• _·. ,1, 

., 
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